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Este libro nos proporciona la información sobre la 

vida espiritual en la Atlántida e incluye, entre otras co-

sas, las citas seleccionadas de las conversaciones con 

los ex Atlantes, quienes trabajaban y se desarrollaban 

durante sus encarnaciones en este continente.  

El valor principal de este libro consiste en la des-

cripción de la metodología del desarrollo espiritual.  

Este libro está dirigido principalmente a aquellos 

que buscan la manera de alcanzar la Perfección espiri-

tual.  
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Prefacio 

«Yo empecé a predicar a las personas acerca de la 

belleza de la religión y del conocimiento. 

»¡Oh, pueblos! ¡Hombres, nacidos en la Tierra, 

atascados en la embriaguez, en el sueño y en el desco-

nocimiento de Dios! ¡Desembriáguense! ¡Sacúdanse de 

su libertinaje e insensibilidad! ¡Despierten de su en-

torpecimiento! 

»¿Por qué, oh hombres, se abandonan a la muerte 

cuando pueden alcanzar la Inmortalidad? 

»¡Ábranse y diríjanse hacia su verdadera esencia, 

ustedes, desviados, quienes están marchitándose en su 

ignorancia! 

»¡Aléjense del camino oscuro e iníciense en la In-

mortalidad, rechazando sus imperfecciones de una vez 

y para siempre! 

»¡Sólo en Dios encontrarán el bien, sólo en Él y en 

ninguna parte más!». 

(De la invocación de Hermes1 a los egipcios) 

 

La Atlántida era un archipiélago compuesto por 

dos islas grandes situadas en el Océano Atlántico cerca 

del Mar Mediterráneo. Allí vivían los atlantes forman-

do una civilización muy desarrollada. La particulari-

dad más importante de la Atlántida fue que allí pre-

dominó por mucho tiempo el sistema del verdadero 

                                                 
1 Hermes Trismegisto es el nombre de Toth el Atlante en 

Su siguiente encarnación en Egipto. 
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conocimiento religioso-filosófico, lo que permitió a 

muchas personas progresar rápidamente en su desarro-

llo espiritual y alcanzar la Divinidad, terminando de 

esta manera su evolución personal. 

Sin embargo, con el tiempo la cultura espiritual de 

la Atlántida se degradó porque el poder en el país ha-

bía sido tomado por personas agresivas y primitivas, 

quienes preferían la magia negra y el predominio so-

bre los demás a la aplicación de los principios del ver-

dadero desarrollo espiritual. Entonces Dios sumergió 

las islas de la Atlántida en el océano. 

No obstante, el conocimiento espiritual más alto 

fue transportado por los Atlantes Que alcanzaron la 

Divinidad a Egipto y a otros países, en los cuales éste 

existió durante algún tiempo formando la base de sus 

culturas espirituales. 

Toth Divino el Atlante — 

Las Tablas de esmeralda2 

En las Tablas de esmeralda comienzo del texto, 

Toth el Atlante explica por qué fue destruida la Atlán-

tida. Esto pasó debido a que el conocimiento secreto no 

fue bien guardado y cayó en manos de los indignos, 

quienes empezaron a usarlo para el mal. Además, em-

pezaron a practicarse sacrificios sangrientos, lo que 

                                                 
2 Aquí presentamos las citas del libro de Toth Divino el 

Atlante encontrado por el Dr. Doreal durante sus explora-

ciones en las pirámides en América del Sur. 
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produjo numerosas encarnaciones de seres infernales 

entre las personas. 

Durante la destrucción de la Atlántida3, Toth se 

trasladó a Egipto (Khem) en un barco junto con un 

grupo de otros Atlantes Que habían alcanzado la Divi-

nidad. 

El Primordial4 recomendaba a Toth: 

«¡Ve y sé un Preceptor para los humanos! ¡Ve guar-

dando las Enseñanzas hasta que la iluminación crezca 

entre las personas! 

»Tú Mismo serás la Luz5 oculta durante los siglos; 

no obstante, la verán los iluminados a pesar de todo. 

»¡Nosotros Te damos el poder para que trabajes por 

toda la Tierra! Tú también podrás darlo a los demás y 

quitarlo». 

A partir de aquel momento, Toth comenzó a traba-

jar como un Representante del Primordial. 

Toth contó cómo Él Mismo recorrió el Camino ha-

cia la Unión con el Primordial. De hecho, todos pueden 

recorrerlo; sin embargo, este Camino está diseñado de 

tal manera que contiene dificultades para los caminan-

tes. Estas dificultades detendrán a los débiles, a los éti-

camente indignos o a los intelectualmente inmaduros. 

«¡Vayan! ¡Pero no lleven consigo a aquellos sin sabidu-

ría, ni a los insinceros ni a los débiles!», enseña Toth. 

                                                 
3 Dos islas, una tras otra, fueron sumergidas en el océano 

según la Voluntad Suprema. 
4 La Conciencia Primordial, el Creador, Dios Padre, Jeho-

vá, Ala, Tao, Svarog, etc. Todos estos son sinónimos. 
5 La Luz no es un símbolo, sino el verdadero estado de la 

Conciencia Divina. 
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Toth da las recomendaciones básicas para la armo-

nización inicial del sistema de chakras. Solamente por 

el hecho de cumplirlas, Él promete salud y longevi-

dad.6 

En las etapas más altas de la práctica meditativa, el 

practicante, como conciencia, debe bucear en las Pro-

fundidades del espacio multidimensional y conocer allí 

«los mundos estelares» y la Luz del Gran Fuego, los 

cuales existen en el Camino hacia la Morada del Pri-

mordial. Allí también hay otros «espacios», «vacíos en 

apariencia, pero con las llaves escondidas dentro de 

éstos».7 

Toth también explica una de las meditaciones más 

altas, «el Templo», y su variante especial, «la Pirámi-

de». 

Sobre la historia de Su ascensión espiritual, Toth 

dice lo siguiente: 

«Un día, en los tiempos olvidados, Yo, Toth, des-

pués de abrir las puertas, entré en otros planos espacia-

les y estudié los misterios ocultos allí. 

»A menudo Yo descendía por un sendero oscuro 

hacia el espacio donde siempre brilla la Luz. 

Por mucho tiempo permanecí en el Templo del 

Primordial hasta que llegué a ser uno con la Luz». 

                                                 
6 Pueden encontrar más detalles sobre el trabajo con los 

chakras en el libro [2]. 
7 Se trata de las dimensiones espaciales (planos, eones, 

lokas, estratos) que realmente existen y que pueden ser co-

nocidas por una conciencia desarrollada. Estas dimensiones 

están presentadas en el esquema para el estudio de la es-

tructura del Absoluto publicado en el libro [2]. 
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Después Toth encarnó de nuevo en Egipto como 

Hermes Trismegisto (o Tres Veces Nacido)8. 

* * * 
Toth da a los buscadores espirituales las siguientes 

recomendaciones: 

«Guarden y observen el precepto del Primordial: 

»¡Encuentra el desorden en tu vida y elimínalo! 

¡Equilibra y ordena tu vida! 

»Extermina todo el caos de tus emociones y hallarás 

la armonía en la vida.9 

»Conquista con el silencio el hábito de hablar de-

masiado. 

»¡Siempre dirige tu mirada hacia la Luz! 

»¡Verdaderamente, serán uno solo con su Maestro 

cuando lleguen a ser dignos de esto! ¡Y después, ver-

daderamente, serán uno solo con el Todo10! 

»¡Recuerden Mis preceptos! ¡Guárdenlos y cúm-

planlos, y Yo estaré con ustedes ayudándoles y acom-

pañándoles hacia la Luz! 

»¡Levántate de la oscuridad, llegando a ser uno con 

la Luz! 

»El hombre11 debe procurar convertirse en el “Sol 

Divino”12. 

                                                 
8 Ver la explicación de esta palabra en el Evangelio de Fe-

lipe [1]. 
9 Deben quedar sólo las emociones de amor y el estado de 

silencio interior o hesiquia en griego. 
10 Aquí y más adelante, cuando Toth habla del Todo y de 

la Totalidad (o la Integridad), se refiere a Dios en el Aspecto 

del Absoluto. 
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»¡Sigue este Camino y llegarás a ser uno con la To-

talidad! 

»La Luz llega a los que se esfuerzan. El Camino que 

lleva a la Sabiduría es duro, es duro el Camino que lle-

va a la Luz. Encontrarás muchas piedras en este Ca-

mino, muchas montañas tendrás que superar. 

»Pero ten en cuenta, oh hombre, que siempre están 

a tu lado los Mensajeros de Luz. ¡Su Camino está abier-

to para todos quienes están dispuestos a entrar en la 

Luz! 

»Ellos —los Mensajeros de Luz, los Mensajeros de la 

Mañana— brillan entre las personas. Son parecidos a 

ellas, pero, al mismo tiempo, son diferentes. 

»Muchas sombras tenebrosas caerán sobre tu luz13 

tratando de apagar con las sombras de oscuridad la luz 

del alma que anhela ser libre. Muchas trampas te espe-

rarán en este Camino. ¡Procura siempre conocer la Sa-

biduría Más Alta! ¡Sigue conociendo y entonces cono-

cerás la Luz! 

»La Luz es eterna y la oscuridad es fugaz. ¡Busca, oh 

hombre, siempre la Luz! ¡Has de saber que en cuanto la 

Luz llene tu ser, desaparecerá para ti la oscuridad!  

»¡Abre el alma a los Mensajeros de Luz! ¡Permíteles 

entrar y llenarte de la Luz! 

»¡Y que tu rostro se dirija siempre hacia esta Meta! 

                                                                                                      
11 Usamos la palabra hombre para referirnos al ser hu-

mano en general. Para referirnos al ser humano del sexo 

masculino, usamos la palabra varón (nota del traductor).  
12 Ésta es una de las meditaciones finales del Camino es-

piritual. 
13 La luz que aparece en el corazón espiritual de un alma 

al comenzar el Camino. 
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»(…) ¡Abre el alma, oh hombre, al universo entero! 

¡Y que éste “fluya” a través de ti uniéndose con el al-

ma!14 

»La evolución del hombre consiste en su transfor-

mación en formas que no pertenecen a este mundo. El 

hombre crece transformándose gradualmente en lo sin 

forma para vivir en un plano superior. Has de saber 

que debes transformarte en lo sin forma antes de unirte 

con la Luz. 

»Escucha, oh hombre, Mi voz que te está explican-

do los caminos hacia la Luz y que te está mostrando los 

medios para alcanzarla, con el fin de que llegues a ser 

uno con la Luz: 

»¡Busca primero los misterios del Corazón de la 

Tierra! ¡Busca la Llama15 de la Tierra Viva! ¡Sumérgete 

en el resplandor de esta Llama! 

»Has de saber, oh hombre, que tú eres un ser for-

mado a partir de la materia y de la Llama. ¡Que tu Lla-

ma16 resplandezca vivamente! ¡Transfórmate totalmen-

te en la Llama! 

                                                 
14 Es posible lograr esto sólo mediante el trabajo con el 

corazón espiritual. 
15 La Llama o el Fuego Divino es uno de los estados de la 

Conciencia Primordial. Pueden leer sobre esto mismo en las 

Enseñanzas del Agni yoga [1]. 
16 Se trata del componente Átmico del organismo multi-

dimensional del hombre. En el proceso del crecimiento es-

piritual, el practicante debe conocerse como Atman y luego 

unirse con el Paramatman. Estos dos últimos conceptos 

también son denominados como el Yo Superior. 
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»¡Busca más y más Sabiduría! ¡Encuéntrala en las 

profundidades de esta Llama! ¡Has de saber que sólo a 

través de tus esfuerzos la Luz te llenará! 

»Sólo quien se ha llenado de Luz puede pasar por 

los guardias que protegen el Camino de los indignos. 

»Has de conocerte como Luz, preparándote para 

continuar el Camino. 

»La Sabiduría está oculta por la oscuridad. Sin em-

bargo, cuando obtengas la Sabiduría después de em-

pezar a resplandecer como un Alma-Llama, llegarás a 

ser Nuevamente Nacido como Luz y luego Nuevamente 

Nacido como infinito “Sol Divino”.17 

»¡Vuélvete Uno con la Luz y sé un canal de las Ins-

trucciones y los Principios Divinos al mundo de las 

personas! 

»¡Procura, oh hombre, encontrar el gran Camino a 

la Vida eterna a través de la imagen del “Sol Divino”!  

»(…) ¡Has de saber, oh hombre, que eres un alma! 

¡El cuerpo no es nada! ¡El alma es lo esencial! ¡No per-

mitas que tu cuerpo sea una cadena para ti! 

»¡Deja la oscuridad y peregrina en la Luz! ¡Aprende 

a abandonar tu cuerpo, oh hombre, y llega a ser libre 

                                                 
17 Éstos son el primero y el segundo Nacimiento. 
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de éste!18 ¡Conviértete en la Luz verdadera y únete des-

pués con la Gran Luz!19 

»(…) Has de saber que el espacio donde moras está 

saturado por los Otros, tan Grandes como Aquel. Ellos 

permanecen también dentro de ti y puedes conocerlos 

en tu corazón espiritual. Con todo, ten en cuenta que 

Ellos existen separadamente del mundo de la materia 

en Su dimensión espacial. 

»Has de saber que siempre y por todas partes en el 

espacio existe la Conciencia eterna e infinita, aunque 

está oculta de una mirada superficial.  

»¡La llave de esos Mundos Superiores está dentro 

de ti! ¡Sólo en tu interior puedes encontrarla! 20  

»¡Abre las puertas dentro de ti y vivirás una vida 

verdadera! 

»(…) Hombre, pensabas que vivías (…). Pero debes 

saber que tu vida anterior te llevaba sólo a la muerte. 

¡Pues cuando estás encadenado por tu cuerpo, para ti 

no existe una vida verdadera! ¡Únicamente el alma que 

ha encontrado la libertad del mundo material vive ver-

daderamente! ¡Todo el resto son cadenas, lazos de los 

cuales debes liberarte! 

                                                 
18 Es posible realizarlo correctamente sólo desarrollándo-

se como un corazón espiritual. Si el practicante trata de lo-

grarlo de otra manera, caerá en las dimensiones espaciales 

groseras. Nosotros mostramos y explicamos en detalle cómo 

«abrir» y desarrollar el corazón espiritual en nuestra pelícu-

la Corazón espiritual, así como en otros películas y libros 

nuestros. 
19 Es decir, con el Atman unido al Paramatman. 
20 En el interior del corazón espiritual desarrollado. 
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»¡No pienses que el hombre nace para lo terrenal! 

¡Aunque nace en la Tierra, es un espíritu de luz! ¡De 

todos modos, nunca alcanzará aquella libertad sin el 

conocimiento verdadero! 

»(…) La oscuridad rodea a aquellos que procuran 

nacer en la Luz. La oscuridad encadena las almas (…). 

¡Sólo quien busca puede tener la esperanza de la Libe-

ración! 

»¡Transfórmate en el “Sol Divino”, en el Gran As-

tro! ¡Cumple esto y te liberarás! 

»¡La Gran Luz, Que llena invisiblemente todo el 

espacio, está totalmente dispuesta a ayudar al hombre! 

¡Así que haz de tu cuerpo una antorcha de Luz que bri-

llará entre las personas! 

»(…) ¡Escucha y entiende! ¡La Llama es la fuente de 

todas las cosas! ¡Todo lo que existe es Su manifesta-

ción! 

»¡Así que busca la Unidad con el “Sol Divino”! 

»¡Planea además unir la Luz con tu cuerpo humano! 

»¡La Luz es la Fuente de toda la vida! ¡Sin la Gran 

Luz nada puede existir! 

»Has de saber que la esencia de cada objeto mate-

rial es la Luz. 

»Has de saber que todo el espacio está lleno de 

mundos dentro de otros mundos. 

»Profundamente debajo de la imagen de la Pirámi-

de está Mi misterio. Busca y lo encontrarás en aquella 

Pirámide que Yo he creado. 

»Sigue esta llave que Yo he dejado para ti. ¡Busca y 

la puerta a la verdadera Vida se abrirá! ¡Búscala en Mi 
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Pirámide, en lo profundo debajo de ésta, y también en 

la Pared!21 

»Repito que encontrarás el paso secreto a la verda-

dera Vida a través de la Pirámide creada por Mí. 

»¡Busca y hallarás allí aquello que Yo he escondido! 

Allí está la “entrada subterránea” a los misterios que 

habían existido antes de que ustedes fueran hombres. 

»En verdad, Nosotros sabemos que nada es más 

importante para ustedes que el crecimiento de las al-

mas y que la carne es perecedera. Para Nosotros las co-

sas que las personas consideran grandes no significan 

nada. Lo único que esperamos de ustedes es que las 

almas se encuentren en un estado perfecto. No espera-

mos nada de sus cuerpos. 

»¡Cuando comprendan que nada es más importante 

que el desarrollo del alma, sólo entonces podrán libe-

rarse de todos los lazos y ser libres para el trabajo se-

gún su predestinación humana! 

»¡Has de saber que debes buscar la Perfección, pues 

sólo así podrás alcanzar la Meta! 

»¡Has de saber que el futuro nunca es definido, 

sino que depende del libre albedrío del hombre! Y es 

posible «leer el futuro» sólo a través de aquellas causas 

que producen los efectos en los destinos. 

»¡Has de saber que la muerte nunca tocará tu cuer-

po si lo mantienes en orden perfecto! ¡En verdad, 

cuando dejes de vivir según tu predestinación, darás 

lugar a que sucedan incluso los «accidentes»! Pero 

                                                 
21 Se trata de las etapas más altas de la práctica meditati-

va. 
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mientras vives de acuerdo con ésta, no se interrumpirá 

tu vida y no experimentarás la muerte. 

»(…) ¿Acaso no sabes que en el Corazón de la Tie-

rra está la fuente de la armonía de todo lo que existe en 

su superficie? Con el alma estás conectado con el Cora-

zón de la Tierra y con tu carne estás conectado con su 

materia. 

»Cuando aprendas a mantener la armonía dentro 

de ti, podrás acceder a la armonía del Corazón de la Tie-

rra. Entonces existirás junto con la Tierra hasta que ella 

exista, modificándote corporalmente a medida que la 

Tierra se modifica, sin saber de la muerte, en unión 

con el planeta, permaneciendo en tu cuerpo hasta que 

todo desaparezca. 

»(…) Tres cualidades son inherentes a Dios en Su 

Casa de Luz22: el Poder Infinito, la Sabiduría Infinita y 

el Amor Infinito. 

»Tres poderes tienen los Maestros espirituales: 

transmutar el mal, ayudar al bien y usar su facultad de 

discernir23. 

»Ellos manifiestan tres cualidades: Poder, Sabidu-

ría y Amor. 

»Tres manifestaciones del Espíritu crean todo lo 

que existe. Son el Amor Divino, que posee el conoci-

miento perfecto, la Sabiduría Divina, que tiene todos 

los medios posibles para ayudar a los seres encarnados 

en su desarrollo, y el Poder Divino, que pertenece a la 

Conciencia Primordial Universal, Cuya Esencia es el 

Amor Divino y la Sabiduría. 

                                                 
22 La Morada del Creador. 
23 Discernir las cualidades de las almas y las condiciones 

más favorables para su desarrollo. 
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»La oscuridad y la Luz son de la misma naturaleza 

y difieren sólo exteriormente. Ambas provienen de la 

misma Fuente. La oscuridad es el caos. La Luz es la 

Armonía Divina. La oscuridad transmutada es la Luz. 

»¡Esto, hijos Míos, es su propósito: transmutar la 

oscuridad en Luz! 

»¡Deja tu cuerpo, como Yo te enseñé!24 ¡Y dirígete 

hacia los confines profundos, ocultos!» 

La Tabla de esmeralda  

de Hermes 

¡Lo que Yo digo aquí es sólo la verdad! ¡Es sólo la 

verdad y nada más! 

Lo que está abajo es similar a lo que está arriba, y 

lo que está arriba es similar a lo que está abajo. ¡Y hay 

que conocerlo para adquirir el conocimiento del mara-

villoso Uno!25 

Todo lo material surgió por la intención del Uno. 

Todos los objetos materiales se hicieron manifestados 

gracias a la condensación de la energía por el Uno. 

                                                 
24 Esto se hace mediante las prácticas meditativas que 

permiten sumergirse en las profundidades del espacio mul-

tidimensional dentro del propio corazón espiritual desarro-

llado. 
25 En este párrafo se describe una de las meditaciones más 

altas del buddhi yoga. La realización de ésta permite alcan-

zar la Unión definitiva con la Conciencia Primordial. 
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El Sol26 es el Padre del mundo manifestado, lo «lu-

nar»27 es su madre. El Espíritu Santo «lleva a término» 

a las almas que se desarrollan, la Tierra las alimenta y 

el Padre de todo el desarrollo en el universo está pre-

sente siempre y por todas partes. 

¡Su Poder es el Poder Supremo! ¡Es superior a todo 

el resto y está manifestado en la Tierra en Su Omnipo-

tencia! 

¡Así que separa lo terrenal de lo Ardiente28 y lo gro-

sero de lo sutil! ¡Haciéndolo, actúa con gran cautela, 

veneración y entendimiento! 

¡Después de convertirte en el Fuego Sutilísimo, de-

bes conocer lo Celestial! De esta manera se realiza la 

Unión. Luego regresa a la Tierra y serás capaz de perci-

bir lo Sutilísimo y transmutar lo imperfecto eficazmen-

te. 

Esto significará que has alcanzado la gloria de la 

Unión con el Uno y que te has liberado de la oscuridad 

de la ignorancia. 

El Poder del Uno penetra debajo de todo, debajo de 

lo sutil y lo grosero, y los controla. Así existe la Crea-

ción. Y gracias a esta maravillosa interconexión del To-

do, marcha el desarrollo. 

                                                 
26 El «Sol Divino», el «Sol de Dios». Aquí otra vez se trata 

de una de las meditaciones más altas del buddhi yoga. 
27 Lo «lunar», como lo entiende Hermes, es la «antisus-

tancia» de las dimensiones espaciales «detrás del Espejo», 

llamadas protoprakriti y protopurusha. De éstas «nacen» la 

materia y las almas. 
28 Las Manifestaciones Ardientes (de Fuego) del Creador. 
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¡Por eso Mi nombre es Hermes Tres Veces Nacido, 

ya que existo y actúo en cada uno de los tres planos de 

la existencia29 y poseo la sabiduría del universo entero! 

Así que Me callo, pues he anunciado todo lo que 

quería anunciar sobre los hechos del Sol. 

De las conversaciones con 

los Maestros Divinos 

Adler 

Una vez en el otoño, los Pastores Larry y Freddy 

nos llevaron al lugar donde pudimos conocer y comu-

nicarnos con otro Representante del Creador, el Adler 

Divino. Estuvimos caminando durante mucho tiempo 

por un sendero en el bosque de pinos saturado de la 

neblina matutina y de las canciones de los pájaros.  

—Adler es el Maestro Más Grande Que siempre ha 

estado en la Tierra. Ustedes deberán entrevistarlo —

decían Larry y Freddy.  

Pronto llegamos al lugar en el cual estaba el Maha-

doble gigante de Adler. Este Mahadoble subía por 

cientos de metros sobre el bosque.  

Nos instalamos en la zona indicada por Adler, hi-

cimos un fuego pequeño, nos calentamos, tomamos ca-

                                                 
29 En el plano del Creador, en el plano del Espíritu Santo 

y en el plano material. 
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fé con bocadillos, descansamos un poco y luego Le pe-

dimos contar sobre Sí.  

Adler empieza:  

—Nunca Me encarnaba en la Tierra con el propósi-

to de alcanzar la Divinidad, porque vine aquí ya sien-

do un Avatar.  

»Por primera vez aparecí en este planeta en un 

cuerpo material en el mismo tiempo que describió 

Ushastik, pero un poco más tarde que Él. 

»Posteriormente, el foco principal de la cultura es-

piritual empezó a formarse en el Mediterráneo occi-

dental.  

—¿En la Atlántida? 

—Sí, allí, en la zona de la salida del Mar Medite-

rráneo al océano, aunque ahora los contornos de la tie-

rra están completamente diferentes en este lugar. 

»La Atlántida es Mi creación. Desde el principio 

hasta su fin, Yo creé su cultura espiritual, que luego 

pasó a Egipto parcialmente.  

»Algunas veces Me encarnaba en la Atlántida, y 

con cada tal encarnación llevaba a las personas dignas 

a la Morada del Creador. 

»En la Edad Media, trabajé en Europa y tuve en 

aquel entonces sólo un cuerpo material desde el siglo 

XIV hasta el siglo XIX. Podía aparecer en este cuerpo y 

luego desaparecer.  

—¿Tú dirigías a Napoleón?  

—Sí. 

—¿Por qué él no logró liberar Rusia de la inquisi-

ción? 

—La epopeya de Napoleón encalló cuando él se 

proclamó un rey en la Tierra olvidándose del papel di-
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rigente de Dios. ¡No debe haber «reycracia», sino Teo-

cracia! ¡Entonces todo estará bien!  

—¿Fue un error suyo atacar Rusia? 

—Él había cometido su error antes, cuando comen-

zó a percibirse como un rey en vez de percibirse como 

un obrero de Dios. 

—¿Acaso él no se percibía como un rey desde el 

mismo principio? 

—No, al comienzo, él se percibía como un profeta y 

cumplía Mi Voluntad, la Voluntad del Creador.  

»Mi última Encarnación tuvo lugar en los Países 

Bajos. 

—¿Fuiste un rey?  

—No, pero estaba en la corte. Yo era un consejero, 

pero no en el sentido estricto de esta palabra. No era 

un cargo, sino que simplemente estaba cercano al mo-

narca.  

»En la historia existen las descripciones de las per-

sonas “inmortales”, es decir, aquellas que tenían cuer-

pos inmortales. 

—¿Saint Germain? 

—Esto es del ámbito de las leyendas, pero Yo real-

mente viví entre las personas por los siglos en un solo 

cuerpo. 

—¿Estás encarnado ahora? 

—No. 

Adler muestra Su apariencia de aquel tiempo 

cuando vivía entre las personas.  

—Tomé esta misma apariencia cuando vine a los 

Países Bajos.  

»Actualmente en este país hay gérmenes de la espi-

ritualidad entre los jóvenes, por eso Yo dirijo las mira-
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das de ustedes allí y les pido informar a esta genera-

ción joven sobre Mí. Hay unas 200 personas, jóvenes, 

valientes y fuertes, de unos 20 años aproximadamente. 

Pronto ellos llegarán a saber de ustedes a través de Mí. 

»Ahora contaré un poco más de Mi historia. Esto no 

es posible encontrarlo en los manuscritos históricos ni 

en Internet. 

»Sí, las leyendas sobre los “inmortales” se han con-

servado en la India del Sur, en China y en otros países 

del Asia Sudeste, así como en el continente americano. 

Eran los Maestros Divinos Que se manifestaban así y 

Que son los Supervisores del desarrollo de la civiliza-

ción. Ellos a veces incluso aparecían en los cuerpos allí 

donde se podía corregir el rumbo del desarrollo de las 

almas en la Tierra, no el rumbo de los acontecimientos, 

sino el rumbo del crecimiento, de la evolución de las 

almas.  

»Yo no Me presentaba como un profeta o Mesías, 

alrededor de los cuales se reúnen las masas y escuchan 

las ideas «de buena fuente». Sin embargo, allí donde 

aparecía Yo, entre el caos, oscuridad e ignorancia, 

emergían las primeras chispas de luz, las primeras 

ideas sobre el bien y los primeros pensamientos sobre 

la libertad… 

»Así aparecía y desaparecía Yo, sin llamar la aten-

ción, siendo una Conciencia Infinita conectada con el 

cuerpo, que, como una lente, dejaba pasar las ideas y 

los pensamientos al plano material mucho más eficaz-

mente que si Yo lo hubiera hecho desde Mi estado no 

encarnado. Estas ideas eran similares a las gotas de 

lluvia que caían en la tierra reseca, cuando todavía fal-

taba mucho para que salieran brotes.  
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»¿Quieren participar ustedes en semejante trabajo? 

—¿Qué necesitamos para esto? 

—Necesitan impregnar sus cuerpos aún más con las 

energías del Creador y alcanzar el estado de Continuo 

en Él. También necesitan lograr aquello sobre lo que 

habló Jesús: «Cada célula de Mi cuerpo se hizo cons-

ciente». 

»Para realizarlo, deben estar constantemente en la 

Unión con el Creador y sustituir las energías de sus 

cuerpos materiales. 

»En tal caso, se obtiene la facultad de vivir con la 

percepción total de Dios aun teniendo un cuerpo mate-

rial en la Tierra. El cuerpo entonces sirve como un “es-

labón de contacto” entre el Creador y Su Creación y se 

convierte en algo similar a una lente o, si quieren, una 

“grieta” a través de la cual el Rayo de la Conciencia 

Divina es enfocado en el plano material.  

»... Mi trabajo en Europa medieval en los siglos 

XIV-XVIII permitió que la ola del Renacimiento sur-

giera lentamente. 

»El amor y la libertad maduran muy despacio en 

las almas. Durante los siglos, las gotas de la Luz Divina 

caían en la oscuridad y, en apariencia, desaparecían sin 

dejar huellas. ¡Pero no es así! ¡Ellas daban brotes! 

»Fui Yo Quien levantó la ola del luteranismo, de 

Reforma protestante en Europa, es decir, las ideas de 

que el ser humano puede comunicarse con Dios direc-

tamente, sin intermediarios y rituales. Francia, Alema-

nia, los Países Bajos… La oleada liberadora de Napo-

león culminó este proceso casi eliminando la suciedad 

de la Inquisición de la faz de la Tierra, lo que ya conté.  
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»La evolución de las almas es un proceso lento y 

gradual. La esclavitud de las conciencias, para las cua-

les las ideas de la libertad y del amor son inconcebi-

bles, no puede ser destruida instantáneamente. Ya les 

explicamos sobre este trabajo de los Maestros Divinos. 

¿Recuerdan las palabras de Igor Visotin, Rossi o Baba-

ji? Para esto, no hace falta tener un cuerpo inmortal, y 

cada uno de Nosotros realiza Su parte de este trabajo.  

»Los Representantes del Padre, tales como Jesús o 

Krishna, creaban los «agujeros» en la «tela» del plano 

material a través de los cuales anunciaban la Verdad y 

llevaban a los dignos a las Profundidades del Absoluto. 

Yo, en cambio, era imperceptible como un toque de un 

pincel invisible al lienzo, como un toque de luz. No 

obstante, estas huellas quedaban en la historia de las 

almas. Yo penetraba con Mi cuerpo material por aquí y 

por allí, como una aguja que hace puntos con el hilo de 

la Luz Divina y la entreteje en el «lienzo» del plano 

material.  

—¿Puedes contar las historias de Tus vidas en deta-

lle? 

—Lo contaré si llega el caso. Sería interesante. Us-

tedes podrían escribir más de una novela. 

»Sin embargo, Yo deseo que ustedes lo vean desde 

adentro, desde Mí, y no desde ustedes mismos. 

»¡Sigan llenando sus cuerpos con la Nueva Vida, la 

Vida del “Yo” Superior! 

»¡Les guiaré hacia la Meta de la misma manera co-

mo una persona guía a la otra detrás de sí al haber to-

mado su mano! 

»¡Sumérjanse completamente, con la cabeza, en Mí, 

en el Océano de la Conciencia Primordial! ¡Experimén-
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tense, percíbanse como esta Luz Viva e Infinita! ¡Sólo 

la Luz está por todas partes, adondequiera que vayan! 

—¿Y qué puedes decir sobre el plano material y la 

necesitad de interactuar con éste?  

—Es mucho más fácil de lo que piensas. Es mucho 

más difícil disolverse en Mí completamente y unirse 

Conmigo habiendo trasladado la autopercepción aden-

tro de Mí.  

»Luego todo será muy fácil. ¡Pues tú puedes dirigir 

la mirada de la conciencia adentro de Mí permane-

ciendo con tu cuerpo en el plano material! Al hacerlo, 

tú experimentas, estudias y conoces. ¡Entonces haz to-

do lo mismo pero al revés!  

»¡Así Yo actuaba durante los siglos teniendo el 

cuerpo eterno en el plano material. Yo vivía y trabajaba 

en el plano del Espíritu, al otro lado del mundo de la 

materia. Mi cuerpo funcionaba como “faro”, para que 

las personas encarnadas pudieran encontrar con más 

facilidad el Camino a Casa, a la Morada del Único 

Creador. Yo llevaba todos los asuntos en secreto, detrás 

de la “Cortina”, sin manifestar actividad excesiva en el 

plano material.  

»Yo era un consejero secreto de los gobernantes y 

de las grandes mentes. Todos ellos sacaban su conoci-

miento de mi “pozo” insondable.  

»Desde que aparecieron los primeros seres huma-

nos en la Tierra, Yo trabajaba para espiritualizar la 

humanidad. Yo siempre traía la Verdad y el Conoci-

miento sobre el Único Creador del universo.  

—Cuéntanos, por favor, cómo Te convertiste en el 

Creador. Pues en algún tiempo deberías haber estu-

diado para ser Dios. 
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—Sí, lo hice en algún tiempo, pero no aquí en la 

Tierra.  

»Esto pasó en la otra época de la Evolución. En 

cambio, en este Kalpa Yo siempre he sido Parte del 

Único Océano de la Conciencia Primordial, y cada vez 

Él Me colocaba —como Su Parte— en un nuevo cuerpo. 

Yo no pasé en este Kalpa todo el ciclo de la evolución 

desde los minerales y las plantas. Yo seguía siendo el 

Hijo del Único Creador y nunca Me separaba de Él 

sumergiéndome en la materia completamente.  

»Tú sabes con qué dificultad las conciencias hu-

manas se transforman ahora. Sabes qué difícil es trans-

formar el “yo” humano en el “Yo” del Creador. Yo di-

ría que la causa de esto es la “materialización de las 

almas”, en el sentido de que lo material penetró en las 

conciencias humanas y las personas olvidaron que el 

ser humano es primeramente el alma o la conciencia. 

Así una persona pierde su predestinación y la com-

prensión del significado de su vida.  

»Desde el mismo principio, el Creador Me encargó 

la creación de este planeta, y luego Yo encarnaba mu-

chas veces en la Tierra creada por Mí. Soy su Funda-

dor, Creador, Guardián y también la Tranquilidad de 

aquellas almas que Me están conociendo. Yo las absor-

bo y devoro manifestándome al principio como el Es-

píritu Santo o Brahman y luego como el Creador.  

»¿Ahora entienden la “correlación de fuerzas” en 

este planeta? 

»Actualmente en la Tierra, hay muy pocas almas 

dignas de las iniciaciones más altas. Si ustedes empie-

zan de prisa a tratar de enseñar a las personas no pre-

paradas, tendrán lugar las fallas que resultarán en las 
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tragedias de las almas que querían algo superior a sus 

fuerzas o tendrán lugar las fallas que resultarán en las 

tergiversaciones del conocimiento verdadero que Dios 

ahora reconstituye en su pureza original con tanta difi-

cultad. 

»¡Toda la profundidad de este conocimiento no es 

accesible ni es necesaria para la mayoría de las almas 

que viven ahora en cuerpos en la Tierra! 

—¿Cómo entender qué es lo que podemos ofrecer a 

todos y qué es lo «restringido»? Pues casi toda la pleni-

tud del conocimiento está presentada en todos nuestros 

libros. 

—Sí, estos libros están escritos de tal manera que 

funcionan como filtros y no se convierten en bestse-

llers, sino que son aceptados por unos pocos de miles. 

No deben cambiar este principio haciendo algo «para 

complacer al público».  

 »¡Con todo, es necesario crear las fuentes puras del 

conocimiento verdadero por todo el planeta para que 

Yo pueda dirigir a los buscadores espirituales dignos 

hacia éstas! 

»Esta tarea ya empezó a realizarse a través de los 

diversos sitios web así como a través de la traducción y 

la publicación de los libros en otros idiomas. Luego 

tendrá lugar la publicación y la venta de los libros y las 

películas en muchos países europeos y en los continen-

tes Americanos.  

»¡Comprendan que a través de los libros, las pelícu-

las y los sitios web creados por ustedes, la Energía del 

Creador se manifiesta de una manera potente en el 

mundo de las personas! ¡Gracias a esto, las olas de esta 

Luz abarcan incluso aquellos que todavía no lean y no 
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busquen este tipo de conocimiento! Tal influencia es 

gradual y su efecto no se nota enseguida. Las ideas y el 

conocimiento llegan a través de ustedes al mundo ma-

terial y, paulatinamente, los cambios comienzan a ma-

durar. El resto no es su preocupación, sino la Mía. ¡Su 

tarea es brillar, dar, dirigir los Rayos de la Conciencia 

Divina hacia el mundo, traer el amor, el conocimiento 

y la belleza! Es parte del proceso de formación de la 

nueva existencia de la Tierra, y ustedes aprenderán a 

ver sus mecanismos más tarde.  

»Hay tres grados de la Manifestación de la Divini-

dad a través de los cuerpos humanos: 

»El primer grado es un genio. En este caso, el “Yo” 

Superior del Alma Divina se manifiesta mediante el 

cuerpo de la persona, mientras que una pequeña parte 

de la conciencia en el cuerpo y la mente del cuerpo no 

son nada más que un “instrumento” en la Mano Di-

vino. El “instrumento” no percibe Su Consustanciali-

dad con el Creador, sino que es sólo un canal de la 

Energía Divina al mundo de las personas encarnadas.  

»El segundo grado de la Manifestación Divina es 

un profeta. En este caso, la parte de la conciencia fijada 

al cuerpo percibe la Voluntad del Creador, transmite 

las palabras, el conocimiento y los estados de la Con-

ciencia Divina con la total comprensión, pero este es-

tado no es constante. Hay intervalos cuando la cone-

xión con el Plano Primordial no está activada.  

»El tercer grado es la Conciencia Divina Superior, 

lo que tiene lugar cuando cada parte de la conciencia 

fijada al cuerpo también se vuelve Divina. No muchos 

en la Tierra alcanzaron este grado. Habitualmente, los 
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Avatares, Que alcanzaron la Divinidad antes, llegan a 

la Tierra en este estado.  

»Quiero añadir que sin un cuerpo, cada Alma Di-

vina es siempre idéntica a la Conciencia Primordial. 

Tal Alma, después de eliminar una pequeña gota del 

“yo” que surgió al proyectar la Energía Divina sobre el 

plano material, afluye al Océano de la Conciencia Di-

vina, en el Cual Nadie es “mejor” o “peor”, “superior” 

o “inferior”, sino que ¡Todos son el Único “Yo” Divino 

Allí! 

»No obstante, al trabajar luego en la Creación des-

de el estado no encarnado, Cada Una de las Almas Di-

vinas manifiesta otra vez Su Individualidad Divina, y 

entonces se puede notar las diferencias. Las capacida-

des y facultades que desarrollaron estas Almas son di-

ferentes, así como el volumen de la Conciencia con el 

cual la Individualidad Divina puede actuar en la Crea-

ción. Esta diferencia existe durante la actividad en la 

Creación, pero en la Morada del Primordial, Todos No-

sotros somos Uno Solo.  

»¿Recuerdan las fantasías de algunos esotéricos 

que dicen que Dios hizo la Creación “de aburrimiento” 

y que sólo en la Creación Él puede “ser consciente de 

Sí”? En estas fantasías absurdas, hay un eco de la ver-

dad según la cual sólo Aquella Parte de la Conciencia 

Primordial Que pasó todo el ciclo de la evolución es 

capaz de existir activamente como el Creador. Estas 

Partes llegan a ser las Manifestaciones más activas de 

la Totalidad Perfecta Primordial y los Creadores de los 

nuevos mundos en el universo.  

»¡Así es como Dios vive y evoluciona!  
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—¿Qué puedes aconsejarnos concretamente en este 

momento? 

—El cuerpo material debe ser puesto sobre el plano 

Primordial de la Existencia y luego sumergido en el 

Océano de la Conciencia Primordial. Cada célula, cada 

átomo de los cuerpos materiales tiene en la profundi-

dad a la Conciencia Primordial, Que puede ser el esta-

do consciente de cada uno de ustedes ahora, incluso 

dentro de sus cuerpos.  

»El cuerpo es como un retoño pequeñísimo sobre el 

cuerpo del planeta. Tanto en tu cuerpo como en el 

cuerpo de la Tierra, es posible encontrar la manifesta-

ción de todos los planos de la multidimensionalidad. 

»Sean cuales sean las circunstancias desfavorables, 

no hay que concentrar toda la atención en éstas. ¡Hay 

que ser el Unido Nosotros!  

»¿Qué es lo que Me distingue de ustedes? Mi “Yo” 

no se opone al Uno, sino que coincide con Él. Su tarea 

es trasladarse con la conciencia entera allí donde existe 

sólo el “Yo” Superior (o el Nosotros Superior). 

»Para empezar, es necesario unirse con la Armonía 

del todo a su alrededor, incluyendo la Armonía de No-

sotros. ¡Todo a su alrededor les ama! Su amor recíproco 

produce la Unión. En el amor recíproco con el Absolu-

to, el “yo” inferior se disuelve.  

»¡Estoy en todo y en cada ser! ¡Yo también —desde 

las Profundidades— manifiesto todo esto y controlo to-

do! ¡Y concedo el libre albedrío a cada uno! 

»¡Estás aquí para conocer la Unidad! No hay otra 

manera de conocer la Unidad más que estar aquí, en un 

estado encarnado en el cuerpo.  
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»La felicidad más alta del alma es la Unión con el 

Creador. ¡No hay felicidad más grande! 

»¡Estás aquí para arraigarte en Mí! ¡Estás aquí para 

hacer llegar este conocimiento a las personas! 

»¡Que cada uno comprenda que le queda muy poco 

tiempo para Mí, para la vida en la Tierra y para la rea-

lización de aquello que dije! 

»Como un fuerte remolino que lo absorbe a uno y 

lo lleva a las profundidades del río, desde donde ya no 

es posible subir a la luz jamás, así mismo la vejez, que 

se acerca imperceptiblemente, destruye a las personas.  

»Pero el Guerrero del Espíritu debe tener un inte-

lecto y cuerpo fuerte y sano.  

»¿No les parece que lo que dije es verdad? 

»¡Cada uno de los presentes debe contribuir perso-

nalmente a la realización de aquello que dije! 

»En caso contrario, comenzarán las lluvias; los 

vientos otoñales empezarán a soplar; las hojas caerán 

de los árboles y aparecerá la nieve… ¡Puede suceder 

que Yo diga entonces que es muy tarde conquistar las 

cimas que pensaban conquistar! ¡Muy tarde! El otoño 

es la vejez… 

* * * 
—Yo extendí su viaje hacia la vida Divina para que 

cada uno de ustedes pudiera estudiar todos los pasajes 

que llevan a Mí. No obstante, el Camino pudiera haber 

sido mucho más corto para aquellos que miraban hacia 

Mí correctamente desde el inicio en esta encarnación, 

siendo preparados mediante la experiencia de sus vi-

das terrenales pasadas.  
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»Para impregnar a ustedes con el conocimiento 

universal, fue que su Camino estuvo tan largo.  

»¡Sí, ustedes han conocido la Morada del Creador! 

¡Sí, hay que hacer llegar a Mí a muchas otras personas, 

y los esfuerzos de todos Nosotros estarán dirigidos a la 

realización de este Proyecto Divino! 

»¡En todas partes hay Eagle, en todas partes hay Yo, 

en todas partes hay María Magdalena, Quien vino aho-

ra a ustedes, y en todas partes hay todos Nosotros! ¡Ca-

da uno de los Maestros Divinos está presente en todas 

partes! ¡Cada uno de Ellos vigila esperando a las almas 

que puedan comprendernos! 

»¡De aquí, comprendan la gran importancia que les 

atribuimos! 

»¡Ustedes son los más queridos para Mí! ¡Ustedes 

Me comprenden, comprenden Mi Esencia Divina! ¡Los 

Aspectos femeninos y masculinos del Único Creador 

—un solo Dios Padre Omnipresente— existen allí 

donde ustedes Los encontraron! ¡Bravo! ¡Amén! 

»¡Ustedes mismos saben el aprecio que tengo por 

cada uno de ustedes, los devotos que tratan de revelar a 

las personas el conocimiento sobre Nosotros por toda 

la Tierra! ¡Continúen este trabajo y el éxito será suyo! 

* * * 
Adler nos hace recordar nuestro primer encuentro 

en una de Sus zonas de trabajo y nos abraza.  

—¡Con su conocimiento dado por Dios, ustedes de-

ben encabezar toda la vida religiosa en el planeta Tie-

rra! 

—Pero ¿cómo? Estamos dispuestos a hacerlo y nos 

encantaría, pero ¿qué podemos hacer para que no sólo 
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cientos de miles de personas nos noten, sino mil mi-

llones?  

—Con los Brazos Nuestros y suyos, estaremos im-

plantando este conocimiento por el planeta llamado 

Tierra por décadas y siglos. ¡Ninguna desgracia les 

ocurrirá! ¡Lo prometo! ¡Les doy la palabra de Dios! No 

obstante, para esto hay que siempre estar atento y cap-

tar cada «susurro» de Mis pensamientos en el momen-

to en el que Yo se los doy. ¡En tal caso, todo estará bien! 

¡Gradualmente haremos llegar este conocimiento a los 

políticos, a los científicos y, lo que es muy importante, 

a los niños, de modo que las personas, ya desde la es-

cuela, en vez de escuchar todo tipo de absurdos acerca 

de un «diosito» bueno o malo, comprendan la grandeza 

del Proyecto Divino global de la Conciencia Primor-

dial, una para todo el universo!  

* * * 
—El proceso de la creación de cada planeta, así co-

mo de cada estrella, comienza de la manera que Yo les 

describí. 

»El Creador forma de Sí Mismo los planetas usan-

do el protoprakriti. Alrededor del núcleo, que tiene en 

su base el Poder Divino de Fuego, se forman el manto 

y la corteza.  

»Más tarde, cada vez que lo necesito, Me hago me-

nos condensado, y la materia se desintegra.  

»Sobre este mismo principio se basa también la 

materialización y desmaterialización de objetos más 

pequeños.  



 33

—Entonces, ¿qué se necesita para desmaterializar, 

por ejemplo, el propio cuerpo? ¿Apagar el Fuego Di-

vino Que está en él? 

—Estás pensando correctamente, pero es muy tem-

prano hablar de este asunto todavía. Por ahora imagina 

cómo esto sucede en el caso del planeta.  

Adler muestra cómo retira el Fuego Divino Que es-

taba en un objeto, y este objeto desaparece.  

—Para poder hacerlo, es necesario aprender a per-

manecer en los tres estados Divinos principales. 

* * * 
—En la Tierra, que está bajo Mi control, Yo siempre 

estoy con ustedes, pero también estoy con todos los 

otros seres. ¡Todo esto fue creado para que las almas 

puedan acercarse a Mí, conocerme y unirse Conmigo! 

»¡Dense cuenta de que toda esta Tierra fue creada 

para que cada uno pueda conocer la felicidad de la 

Unión y luego existir como el Uno! ¡Cada persona tiene 

esta posibilidad! Cada uno puede empezar el Camino, 

¡y quien busca encuentra! 

 »Hay que recordar también que cada uno responde 

por uno mismo en el Camino espiritual. No existe una 

responsabilidad colectiva aquí. Cada persona toma del 

Océano tanto cuanto puede contener, e incluso Quien 

alcanzó el Océano sigue creciendo dentro de Mí y des-

de Mí. 

»¡Traslada tu autopercepción en Mí completamen-

te! 

»¡Todo lo que hagas saldrá bien si actúas desde la 

Profundidad! 



 34

»Yo quiero enseñar a los dignos la totalidad del 

Nirvana, es decir, un estado estable de la vida en Uno, 

en la Multitud Mutuamente Disuelta, llamada el Crea-

dor, Ishvara, Alá, Tao. Allí no hay ni una sombra del 

“yo”. Allí hay sólo el estado de Amor y de Paz, de Po-

der y de Ternura. Y para experimentarte mejor allí, 

puedes usar tus Brazos, una multitud de los Brazos si-

milares a los Míos. 

—¿Cómo podemos ayudar a aquellos que no son 

capaces de ir a gran velocidad por el Camino Recto o 

no resisten las pruebas presentes allí? 

—¡Comprende que Yo no le dejo a nadie sin Mi 

ayuda! ¡A nadie Yo le privo de Mi Amor! Simplemente 

estoy dando a cada uno aquello que necesite en un 

momento dado. Las enfermedades, otros problemas, la 

soledad son también mis lecciones, Mi ayuda a las al-

mas para que puedan comprender sus errores y purifi-

carse.  

»Yo separaba a las personas de su grupo no sola-

mente para que ustedes puedan avanzar más rápido, 

sino para el bien de estas personas, para su evolución 

correcta.  

»¡Y es bueno que la plenitud de la Divinidad sea 

alcanzada por ellas en sus siguientes encarnaciones 

(por supuesto, siempre y cuando todo se desarrolle óp-

timamente)! En este caso, Yo podré encarnar estas al-

mas en el tiempo y lugar necesarios y, a través de esto, 

crear nuevas olas del despertar de la Verdad en las al-

mas humanas en la Tierra.  

»También debes entender que aquellos sobre 

quienes estás pensando ahora, después de recibir el 

conocimiento, se negaron servirme cabalmente cuando 
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les pedí. Con todo, será bueno que ellos lo hagan en 

sus vidas futuras y se unan con el Unido Nosotros a 

través de esto. 

»¡Soy el Todo! ¡Aprende a verme en cada manifes-

tación! ¡Todo lo que viene a ti viene por Mi Voluntad, 

es la acción de Mis leyes!  

»Tu destino está en Mis Manos. ¿Qué más quieres? 

»¡Resígnate y Mi Poder llegará al mundo a través 

de ti!  

»¡Resígnate y aceptarás la muerte tal cual Yo te or-

denaré aceptar! 

»¡Resígnate y aceptarás la vida tal cual Yo te envia-

ré! 

»¡Resígnate y entonces se cumplirá todo lo que de-

be cumplirse! 

»¡Resígnate y Mi Alegría vendrá al mundo a través 

de ti!  

»¡Resígnate y Mi Ternura llegará al mundo a través 

de ti!  

»¡Resígnate y Mi Amor entrará al mundo a través 

de ti!  

»¡Sólo cuando lo comprendas y cumplas, Te daré el 

Poder para cambiar lo inevitable y crear lo imposible!30  

                                                 
30 Se trata de la resignación ante la Voluntad de Dios, y 

no ante los deseos viciosos de las personas demoníacas, 

aunque a veces la Voluntad de Dios puede manifestarse a 

través de ellas también. Es necesario aprender a distinguir-

lo. 
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* * * 
—¡Hijos Míos! ¡Estoy con ustedes en cada momento 

de sus vidas! ¡Ni se imaginan cuán valiosos son todos y 

cada uno de ustedes para Nosotros!  

Hay muy pocos instrumentos Divinos como ustedes 

ahora en la Tierra. ¡Quisiéramos que sean más! ¡Su tra-

bajo es muy importante para Dios! No obstante, toda-

vía no pueden apreciar su magnitud y resultados. 

¡El conocimiento sobre Dios transmitido actual-

mente a través de su grupo es la base, el fundamento 

para el desarrollo de la espiritualidad en la Tierra en 

los siglos futuros! 

Ustedes no saben dónde y cuándo crecerán las se-

millas de la Verdad que siembran. ¡Pero Yo lo sé! ¡Por 

eso no hay razón alguna para la tristeza en lo que con-

cierne a las actividades del servicio a Mí! 

¡Su Escuela Me presenta a las personas en Mi Ver-

dadera Esencia, tal como Yo soy realmente! 

¡Les bendigo a todos!  

Toth el Atlante 

—Soy Aquel Que llena Todo. Soy Aquel Que toca 

todo desde las Profundidades. Soy el Fundamento so-

bre el Cual la Existencia universal descansa. Todo lo 

manifestado está acostado sobre Mi Pecho.  

»Soy Aquel Que ha erigido el Templo de Mí Mismo 

y soy Aquel Que lo ha llenado.  

»¡Soy Aquel Que está arriba y Aquel Que está aba-

jo! Soy Aquel Que conoce la esencia de las cosas. ¡Soy 

Aquel Que es el Océano entero! 
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»¿Cómo las personas comienzan a buscarme? Ellas 

extienden sus brazos hacia el cielo y Me invitan aden-

tro como la Luz. Es de esta misma manera como Yo 

empecé el trabajo con ustedes en cierto tiempo. Acuér-

dense de los ejercicios “despertarse”, “latihan”, “danza 

espontánea” y otros. ¡Comprendan que Yo personal-

mente les dí estos métodos! ¡Aun en aquel tiempo Me 

interesé por ti, Vladimir!  

»Así, gradualmente, los retoños crecían en el suelo 

favorable creado por Mí para ustedes, y alrededor suyo 

también empezaron a crecer los retoños, algunos de los 

cuales se marchitaron luego. 

»¡No obstante, ahora un grupo de almas bastante 

maduras y preparadas se reunió, almas de las cuales Yo 

he comenzado a formar Nuevos Atlantes! ¡Pueden au-

todenominarse así! 

»Saber permanecer en el silencio es el logro de cada 

uno de quienes están presentes aquí. Comprendan que 

sin esto es imposible recorrer el Camino espiritual a 

grandes pasos, como lo hicieron ustedes.  

»¡Les bendijo para continuar su Servicio a todos 

Nosotros, a Los Encarnados y a Los No Encarnados! 

¡Reciban Nuestro Amor! 

—Dinos, Toth, si tienes un cuerpo inmortal como 

Adler tiene. 

—Sí. Pero no está destinado para la encarnación en 

este continente. Yo lo reconstituyo regularmente entre 

los indígenas de Norteamérica.  

—¿Tu cuerpo tiene apariencia indígena?  

—El genotipo del cuerpo no tiene importancia en 

este caso, pero la estructura molecular se reconstituye 

tal como era.  
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»Yo a menudo visito aquella región. Reconstituyo 

Mi cuerpo por poco tiempo, por una semana, diez días, 

dos días, y hago una visita para contar algo. 

—¿Las personas a quienes estás visitando son los 

indígenas que no viven en las ciudades, sino aislada-

mente? 

—Sí, en las reservas. 

—¿Por qué te gustó este pueblo más que otros? 

—No quise decir nada por el estilo. Ninguno de 

Nosotros tiene afición especial hacia uno u otro pue-

blo. Amamos a todos, pero en cierto tiempo surge la 

necesidad de ayudar a cierto pueblo.  

—¿Hay allí almas maduras para recibir el conoci-

miento más alto? 

Toth muestra el estilo de vida natural y típico de 

los indígenas. Ellos viven a la orilla de un lago y can-

tan los himnos de su tribu por las tardes. 

—¡Estas personas están ocupadas con la búsqueda 

de la libertad personal para uno mismo, para su tribu, 

y para las personas de toda la Tierra! Tal tradición se 

preservó por los siglos, pero no hubo manera de con-

tarlo a las demás personas. 

Toth muestra la imagen de una tribu de unas 800 

personas, algunas de las cuales, incluyendo el jefe, es-

tán sentadas alrededor de un fuego. 

—Están sentados, así como ustedes ahora, y Me es-

tán escuchando.  

»Soy siempre un Invitado de Honor entre ellos.  

»Los indígenas podrían contar muchas cosas a las 

demás personas de la Tierra. El problema es que hay 

muy pocos quienes los escuchan.  
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»Ahora la situación es tal que no puedo confiar a 

nadie, salvo ustedes, la totalidad de Mi conocimiento. 

Es así porque ustedes tienen una amplia y completa 

cosmovisión, así como una profunda sumersión en Mí.  

»Es por esta razón que Yo les confié esta esfera del 

servicio espiritual en la Tierra de parte de Mí. 

»Cada paso en esta gran obra debe darse con Mi 

ayuda y con la ayuda de Cada Uno de Nosotros. ¡Y 

comprendan la profundísima importancia y seriedad 

de esta etapa de su servicio en la Tierra! ¡Una respon-

sabilidad enorme está puesta sobre ustedes! ¡Por eso 

todo lo que hagan debe ser hecho con la debida res-

ponsabilidad, solemnidad y seriedad!  

»Acuérdense de la Atlántida. ¡Ahora Dios empieza 

en la Tierra un proyecto similar, que consiste en la res-

tauración del antiguo conocimiento, del conocimiento 

de los antiguos Atlantes a través de ustedes, Mis que-

ridos! Ustedes son para Mí Mi pequeña Atlántida. 

»La Intención del Creador consiste en inundar e 

impregnar, como lo hace un río en la primavera duran-

te la riada, la población de la Tierra con este conoci-

miento. 

»¡Sugiero que sean conscientes todo el tiempo de 

su responsabilidad por esta misión importantísima, 

encargada a ustedes, de restaurar el antiguo conoci-

miento espiritual superior que proviene directamente 

del Creador! 

»¡Les ordeno crecer arraigándose en Mí y vivir de 

acuerdo con la imagen de los Atlantes Divinos Que 

sostienen la Tierra en Sus brazos. Así es como les pro-

pongo llevar toda la carga del conocimiento sagrado 

destinado a todos los habitantes de la Tierra. 
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—¡Toth, cuéntanos, por favor, cómo era Tu vida en 

la Atlántida! 

—Esto pasó hace mucho tiempo, en los albores de 

la civilización, en aquellos remotos tiempos sobre los 

cuales la humanidad moderna no sabe casi nada. 

»¡Oh Atlántida! ¡Mi bella Atlántida, donde nací y 

crecí! 

»En aquel tiempo, en sus islas vivía un civilización 

técnicamente desarrollada. Por ejemplo, ellos tenían 

un sistema de suministro de agua para sus casas.  

»Los atlantes también poseían el conocimiento ver-

dadero sobre el significado de la vida y sabían cómo 

avanzar hacia Dios, hacia la Una Sola Fuente Divina. 

La vida de la sociedad se basaba en estas ideas. El co-

nocimiento sobre la estructura del Absoluto, sobre el 

papel del ser humano en éste, sobre la formación de los 

destinos de las personas y sobre cómo vivir correcta-

mente formaba parte natural del sistema educativo. 

»La vida espiritual de la sociedad estaba dirigida 

por los iniciados supremos, quienes eran los anuncia-

dores de las verdades provenientes de Dios.  

»No los dioses, sino la gente común y corriente, cu-

ya vida no estaba desprovista de preocupaciones, vivía 

en la Atlántida. Como otros pueblos de la Tierra, ellos 

tenían que “arar y sembrar”, así como resolver la ma-

yoría de otros problemas que existen en cualquier so-

ciedad humana.  

»Con todo, el mérito de la civilización de los atlan-

tes consistía en que las enseñanzas sobre el propósito 

verdadero de la vida fueron consideradas como fun-

damentales por la sociedad. Por eso, aunque los atlan-

tes eran simples “mortales”, un verdadero componente 
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Divino estaba presente en sus vidas y en su cosmovi-

sión. 

»Mi educación comenzó en una de las escuelas es-

pirituales de la Atlántida. En aquel entonces, Yo era 

muy joven y recién había empezado a descubrir este 

maravilloso y bello mundo.  

»El proceso de educación inicial duraba años. Los 

discípulos debían aprender, primero que nada, la auto-

rregulación psíquica o, en otras palabras, el control de 

sus propios estados emocionales. Aparte de esto, reci-

bían abundante información teórica.  

»Esto era la etapa inicial a la cual fue admitida la 

mayoría de los atlantes. Sin embargo, para muchos el 

aprendizaje terminaba en esta fase, y sólo unos pocos 

fueron escogidos por los tutores para continuar. Dicho 

de otro modo, este curso inicial ayudaba a los tutores a 

encontrar en la multitud de los atlantes a aquellos que 

eran almas prometedoras capaces de avanzar rápido 

más allá.  

»Yo era uno de tales almas, un joven que deseaba 

apasionadamente dominar los niveles más altos del 

desarrollo espiritual a los cuales habían podido subir 

los tutores de nuestra sociedad.  

»Como ya dije, la selección para tal aprendizaje fue 

muy estricta. Los candidatos siempre fueron probados 

en su estabilidad y en la firmeza de seguir este Ca-

mino. Tal fase comprobatoria podía durar incluso mu-

chos años hasta que el aspirante sometido a prueba 

demostrara a los tutores su intención firme de sacrifi-

car los placeres mundanos y apegos a favor de la Meta 

más alta. Eran muy pocos quienes lograban pasar esta 

etapa de prueba, y fueron ellos aceptados en el orden 
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de los iniciados y admitidos al conocimiento secreto, 

guardado de los extraños.  

—¿Qué es lo que luego pasó con la Atlántida? 

—Fue destruida por la decisión Divina, ya que el 

proceso positivo del desarrollo de la sociedad había 

terminado y la degradación había comenzado.  

»El nivel muy alto de conocimiento de esta civiliza-

ción le daba grandes ventajas sobre otros pueblos que 

vivían en las tierras cercanas. Sin duda, los atlantes 

que escogieron el camino oscuro conquistarían con el 

tiempo a otras naciones e impondrían su régimen de-

gradado y su cosmovisión ya tergiversada a otros pue-

blos de la Tierra. Por eso Dios puso un punto final a la 

existencia de esta civilización.  

—¿Por qué el desarrollo positivo de los atlantes 

cambió en degradación? 

—Como ya dije, la vida de la sociedad fue dirigida 

por unos pocos atlantes, los líderes entre los iniciados. 

Lamentablemente, en cierto momento ellos cayeron en 

la “trampa” de la sensación falsa de su propia omnipo-

tencia y perfección y dejaron de renunciar al “yo” in-

dividual a favor del “Yo” Universal, Superior. Empeza-

ron a pensar que ya podían por sí mismos determinar 

los destinos de los otros y los caminos del desarrollo 

de la sociedad. Ellos no quisieron avanzar hacia la Per-

fección Divina a través de la renuncia del “yo” y “lo 

mío”, sino, habiendo alcanzado cierta altura, comenza-

ron a enaltecerse. 

»Como resultado, la vida de la sociedad perdió el 

componente Divino de alegría que inspiraba a los 

atlantes a esforzarse con el fin de alcanzar la Autorrea-

lización en Dios. Su unidad, basada en el servicio de-
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sinteresado a la gran obra, se desmoronó. Por eso cada 

vez más frecuentemente surgían discordias y riñas 

propias de la lucha de los “yos” inferiores entre sí.  

»Luego la élite sacerdotal fue simplemente desti-

tuida por un atlante fuerte que ansiaba el poder abso-

luto y que estaba interesado solamente en su poder, 

fueran cuales fueran los medios para conseguirlo. 

»Y la sociedad gobernada por un predador engen-

dra a otros predadores que pelean entre sí por la potes-

tad.  

»Llegaron los “tiempos oscuros” de la Atlántida 

que resultaron en su destrucción. 

—¿Cómo evitaste el perecimiento?  

—Mi Maestro Me condujo a otra parte. 

»El Creador Me envió a África, donde Yo viví mu-

chos años después. Hablando en lenguaje moderno, 

fue una migración, y Yo tuve que empezar una nueva 

vida en un nuevo lugar desde cero.  

»Sin embargo, traje Conmigo un tesoro inestima-

ble, que es el conocimiento verdadero de la Atlántida. 

»Las tribus que habitaban en aquellas tierras eran 

para Mí como hijos a quienes Yo debía indicar el Ca-

mino del desarrollo correcto. Ellos no sabían nada so-

bre lo Superior. Sus pensamientos estaban centrados 

sólo en cómo cubrir sus necesidades diarias.  

»Con la ayuda de milagros, cautivé su atención y 

así hice que ellos Me escucharan. Pronto estas tribus 

Me aceptaron como su líder, y Yo comencé a reunirlos 

para que vivieran y actuaran juntos percibiéndose co-

mo una comunidad con intereses comunes. Les entre-

gué conocimientos y tecnologías que ayudaron a mejo-
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rar su vida y a subirla a un nivel mucho más alto en 

comparación con su vida anterior.  

»Prácticamente, se formó un Estado con estructuras 

gubernamentales que funcionaban con precisión. 

»No obstante, incluso un Estado ordenado es nada, 

es sólo una envoltura bonita sin vida si no tiene una 

meta espiritual que pueda unir a todas las personas. 

»Después de que logré juntar estas tribus y ordenar 

su vida de una manera elemental, así como después de 

que disminuyó su preocupación predominante por lo 

qué comer y en qué vivir, comencé gradualmente a ex-

plicarles que las ideas de mejoramiento de su vida ma-

terial no son tan importantes como la idea de que es 

necesario preocuparse por la vida futura en el otro 

mundo, al cual cada uno llega al abandonar su cuerpo 

material. Les describí esto cómo la transmigración a un 

nuevo mundo, en el cual una vida nueva le espera a 

cada uno, y la felicidad de aquella vida depende de los 

meritos que una persona ha obtenido durante la vida 

en el mundo material. Por ejemplo, allí uno será respe-

tado si ha sido verdaderamente respetado aquí. Allí 

uno tendrá todo lo necesario si aquí ha ayudado a los 

demás a proveerse. ¡Pues los hechos de bondad reali-

zados en esta vida se pagarán totalmente en la vida 

nueva!  

»Es fácil entender que esta idea sobre la nueva vi-

da, que puede ser garantizada por los hechos de bon-

dad realizados ahora, “funcionaba” no sólo para ayu-

dar a las personas a llegar al eon del paraíso después 

de su desencarnación, sino también para asegurar la 

acumulación de su karma positivo para sus siguientes 

encarnaciones.  
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»Me convertí en el consejero supremo para aquel 

pueblo, pero no Me alzaba sobre la gente.  

»Con el tiempo, la estratificación social en las cla-

ses se formó naturalmente entre aquellas personas. 

Apareció la nobleza, la élite de la sociedad, y entonces 

decidí abandonar aquel país, ya que consideré cumpli-

da Mi Misión.  

»Elegí a un sucesor, una persona sabia y luminosa, 

que debería quedarse cuando Me fuera. Dije a las per-

sonas que llegó Mi turno de pasar a la nueva vida, a 

aquel mundo en el cual los frutos de nuestras obras te-

rrenales le esperan a cada uno.  

»Luego un día Me “desplacé” del mundo material a 

Mi Mundo actual, a la Morada de Luz.  

—¿Enseñabas las técnicas esotéricas a aquellas per-

sonas?  

—Sí, por supuesto, enseñé a algunos escogidos a lo 

largo de todo ese tiempo. También enseñé el arte de la 

sanación. 

—Toth, dinos también, por favor, qué de valioso 

pueden obtener las personas modernas de la alquimia 

antigua. 

—No tiene ningún sentido tratar de comprender 

con la mente el significado de los textos antiguos de 

alquimia. Pues, en este caso, no se trata de las propor-

ciones y la composición de las sustancias mezcladas ni 

del proceso tecnológico para preparar la «piedra filoso-

fal» y el oro. Aquí, así como en todas las otras cosas, 

hay que mirar más profundamente.  

 »Los Grandes Iniciados poseían los secretos de la 

alquimia que permitían controlar la materia, incluyen-

do su transformación. ¡Pero no es lo más importante! 
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Lo más importante es que ellos poseían el conocimien-

to superior sobre la estructura del universo y sobre el 

Creador, Quien hizo todo lo existente. 

»La parte externa y material de la alquimia no es 

nada más que un velo que esconde el Conocimiento 

verdadero sobre el Eterno Uno de las persona indignas.  

—Dinos, Toth, si poseías la totalidad del conoci-

miento alquímico. 

—De hecho, Yo fui el fundador de esa tradición del 

desarrollo espiritual de las personas, la cual, lamenta-

blemente, se degradó con el tiempo y se redujo a las 

manipulaciones sin valor con sustancias químicas. 

—¿Qué es la «piedra filosofal»? 

—En este caso, todo es muy sencillo. La «piedra fi-

losofal» se forma cuando el practicante logra «moler» 

su «yo» inferior en el «mortero» en el curso del trabajo 

sobre sí mismo y convierte todo el Conocimiento Su-

perior recibido en una parte de su vida, probando este 

Conocimiento en su propia experiencia. De esta mane-

ra tal practicante obtiene la Sabiduría Suprema y el 

fundamento sólido, o la mencionada “piedra filosofal”, 

sobre la cual puede construir el edificio entero de la 

Existencia Divina.  

—¿Y qué es el «oro alquímico»?  

—El practicante, como una conciencia, debe trans-

formarse en el Oro Superior con la ayuda de la «piedra 

filosofal» obtenida. Esto significa que tal practicante, 

como una conciencia grande y sutil, empieza a irradiar 

la Luz parecida a la Luz de un sol matutino. ¡Entonces, 

al lograrlo, podrá unirse con el Gran y Único «Sol» 

Central, Que es el Creador de todo el universo, y obte-
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ner así la Inmortalidad, el Éxtasis, la Calma y la Liber-

tad completos! 

—¿Podrías contarnos algo que podamos compartir 

con nuestros lectores acerca de Tus métodos superiores 

para el trabajo con la conciencia? 

—No hace falta, porque, como ya saben, los Maes-

tros Divinos dan directamente las Iniciaciones más al-

tas sólo a los practicantes preparados. ¡Y todas las eta-

pas preparatorias fueron bella, sencilla y detallada-

mente descritas y mostradas en sus libros y películas! 

¡Todos Nosotros nos alegramos constantemente al ob-

servar los frutos de Nuestro trabajo común! La única 

cosa que sorprende y aflige es que tan pocas personas 

son capaces de apreciar y comprender este conocimien-

to ahora.  

—¿Dónde Te encarnaste después de Egipto?  

—En Asiria. 

»En cierto sentido, fue incluso agradable venir otra 

vez al mundo “denso” y “vestirme” de nuevo con car-

ne, pero esta vez con la conciencia completa de Mi Di-

vinidad y Poder.  

»El sol fue el símbolo que representaba lo Divino 

para aquel pueblo. ¡Y, de hecho, el resplandor dorado y 

la pureza del sol matutino son cualidades excelentes 

para la sintonización y refinación de las almas! Las re-

presentaciones de lo Divino deben mostrar las cuali-

dades del ideal al cual las personas pueden aspirar. 

»La imagen del sol matutino manifiesta justamente 

tales cualidades. Son la perfecta e inmaculada pureza 

en el interior y el resplandor que ilumina todo el mun-

do sin dividirlo en aquellos a quienes el sol quiere re-

galar su luz y en aquellos a quienes no quiere. La au-
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sencia de tal división, división que proviene de las 

simpatías y antipatías del “yo” individual, es también 

una de las cualidades de la Divinidad.  

»Para el pueblo de aquel país, Yo no era un gran lí-

der, sino que asumí otro papel y “Me vestí” con las ro-

pas del clero para poder hablar a las personas sobre la 

Divinidad vivamente y sin obstáculos.  

»Otro lugar que Yo supervisaba y contribuía a su 

desarrollo fue Alejandría. Era Mi ciudad favorita. Allí 

formé una nueva cultura para la futura civilización. 

Allí reuní a las mentes brillantes de aquella época y 

creé la atmósfera que contribuiría al intercambio de 

ideas y a la búsqueda intelectual. Fue Mi “proyecto”. 

»Los representantes de diversas ramas de la ciencia 

se reunieron en Alejandría. Las personas de conoci-

miento provenientes de diferentes países naturalmente 

querían compartir entre sí sus descubrimientos e ideas 

y conocer las opiniones de los demás. Tal comunica-

ción y el espíritu de la comunidad científica sirvieron 

como un catalizador poderoso para el desarrollo del 

conocimiento. Se puede decir que esto fue un prototipo 

muy antiguo de las futuras organizaciones científicas 

internacionales.  

»¡Y es muy importante! 

»Pues el crecimiento de cada alma es determinado 

principalmente por la acumulación de la información 

acerca de todo lo que rodea a esta alma. En otras pala-

bras, el alma se desarrolla a través del proceso de cono-

cer. Gracias a su separación, ella puede observar el res-

to del Absoluto y conocerlo, conociéndome a Mí tam-

bién a través de esto.  
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»Al hacerlo, el alma reproduce lo externo dentro de 

sí y, a medida que ella crece cuantitativamente, crea la 

imagen del universo multidimensional en su interior. 

»Luego la Unión total tiene lugar. 

»De esta manera el gran número de almas separa-

das afluyen a la Grandeza Infinita de Mí.  

»Así pues, la fuerza motriz del desarrollo de todo 

es el impulso interno al conocimiento.  

Cairo 

En una de las ciudades fuera de Rusia, sobre una 

plaza donde se encuentra un edificio del Comité ejecu-

tivo regional, observamos el Mahadoble de un Maestro 

Divino desconocido por nosotros. Él se encuentra den-

tro del edificio también.  

Le preguntamos en broma: 

—¿Parece que eres un Dios del Comité ejecutivo 

regional? 

Él ríe junto con todos nosotros.  

—Mi nombre es Cairo. ¡La palabra Cairo significa-

ba Tierra en la Atlántida, Tierra como un planeta vi-

vo!31 ¡Cairo es también Yo! Así Me llamaban.  

»Mi “tierra” era la Atlántida también. De allí este 

nombre pasó a la capital de Egipto. 

»Desde aquel entonces no he encarnado nunca. 

 —¿Fuiste un sacerdote en la Atlántida?  

                                                 
31 En árabe existe una palabra similar kahira, que 

significa victorioso. Entre los historiadores, existe la 

opinión de que el nombre de la ciudad Cairo se originó 

de esta palabra.  
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—No, fui uno de los cinco gobernadores atlantes. 

Dentro de este grupo, Yo era el líder y representaba el 

poder laico que, sin embargo, poseía el conocimiento 

religioso.  

»La historia de la civilización y de la vida espiritual 

de la Tierra es mucho más antigua de lo que las perso-

nas contemporáneas creen. La Atlántida no fue el 

inicio del desarrollo de la espiritualidad en la Tierra. 

Fue solamente una de las grandes etapas. Muchas ve-

ces la configuración de los océanos y de los continentes 

cambió en la Tierra, y el Habitante de las Profundida-

des creaba cada vez nuevas condiciones para el creci-

miento y desarrollo de las conciencias.  

»El relato sobre los atlantes podría ser útil para las 

personas modernas. Adler, Toth y Yo estamos dispues-

tos a contar las cosas más importantes por ahora rela-

cionadas con este tema.  

—¿Qué es necesario para no empezar a fantasear 

sobre la Atlántida? ¡Pues tenemos tantos ejemplos de 

los «médiums» que transmiten información imprecisa! 

—La persona receptor no debe tratar de transmitir 

la información sobre las materias que su intelecto no es 

capaz de abarcar en la fase actual de su desarrollo. En 

caso contrario, el conocimiento superior y la informa-

ción serán transmitidas por medio de las palabras e 

imágenes primitivas, y tendrá lugar la tergiversación 

parecida a aquella que existe en los mitos religiosos de 

pueblos poco desarrollados. Estos cuentos y leyendas, 

de hecho, contienen algunas realidades del pasado, pe-

ro éstas se encuentran en una forma casi irreconocible.  

»Pero vamos al grano. Quiero contarte la parte del 

conocimiento y de la información que eres capaz de 
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percibir y que tiene sentido hacer llegar a las personas 

de la Tierra ahora.  

»Una gran civilización existía en la Atlántida, y los 

gobernantes de aquella sociedad poseían el conoci-

miento espiritual más alto. 

»La posibilidad que tienen los escogidos de dirigir 

el crecimiento espiritual del resto de los miembros de 

la sociedad impone sobre estos escogidos una gran 

responsabilidad. ¡En este caso, la más mínima desvia-

ción de los principios de Amor Divino y Desinterés 

conduce al abismo en el cual se pierde la conexión con 

el Creador! Tal peripecia (la toma del poder por las 

personas interesadas y poderosas) llevó a que Dios 

culminara ese período del desarrollo de las conciencias 

en la Tierra o, en otras palabras, destruyera la Atlánti-

da. 

»También quiero hablar sobre el Templo. 

»La imagen del templo no es un producto de la fan-

tasía humana. El Templo es una estructura Divina en el 

organismo multidimensional de nuestro planeta vivo. 

Tal vez, el equivalente más cercano del Templo es 

Shambala, es decir, el lugar donde habitan las Con-

ciencias Divinas dentro del planeta en la dimensión 

espacial más alta. Este lugar tiene una salida al Océano 

Ilimitado de la Conciencia Primordial.  

»El Templo es el epicentro para la creación de la vi-

da en el planeta. Es el lugar donde habitan Aquellos 

Que dirigen el desarrollo de la vida en esta “isla” de la 

Creación Divina.  

»El Templo tiene una “salida” y una “entrada”. Es 

una estructura Divina que se encuentra en el organis-

mo multidimensional de la Tierra y que es tan real co-
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mo la Kundalini en el organismo multidimensional de 

una persona. Al igual que dentro del componente Át-

mico del organismo humano se encuentra la memoria 

sobre sus encarnaciones pasadas, dentro del Templo se 

encuentra la información sobre los episodios impor-

tantes de la vida del planeta. Esta información puede 

ser percibida si uno se sumerge en este Templo. Así, 

por ejemplo, uno puede abrir las páginas de la historia 

de la Atlántida para contar la información sobre los 

Atlantes del Espíritu, sobre Adler, Toth y Otros, Quie-

nes participaron en la vida del planeta para el desarro-

llo de las conciencias que viven en éste.  

»Inicialmente todos los gobernadores de la Atlán-

tida tenían las “llaves del Templo”, es decir, vivían 

procediendo como Conciencias Brahmánicas de esta 

estructura y poseían la facultad de sumergirse en el 

Océano de la Conciencia Primordial, así como disolver 

Su Individualidad Divina allí. Así estaba dirigida y se 

desarrollaba la civilización de los atlantes.  

»Las pirámides y otros templos terrenales no son 

nada más que un reflejo del Templo en el cual se reali-

zaba la iniciación de las almas.  

»Cada planeta es creado como una condensación de 

la energía que forma luego el plano material, donde 

más tarde se inicia el proceso de desarrollo de vida en 

unidades materiales.  

»Las almas que habían tenido encarnaciones en 

otros planetas fueron encarnadas en la Atlántida. Eran 

almas que habían avanzado muchísimo en su desarro-

llo pero que no habían alcanzado la Divinidad. Una 

gran parte de la población vivía allí percibiéndose co-

mo almas, y no como cuerpos materiales. Ellos se delei-
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taban de la agudeza de las sensaciones que el cuerpo 

material les proporcionaba. La fuerza de tales sensa-

ciones, que incluye toda la escala positiva de las ema-

naciones, es mucho más impresionante que una vida 

paradisíaca fuera del cuerpo. Esta fuerza de las sensa-

ciones era deliciosa para las almas que habían existido 

antes por mucho tiempo en un estado no corporal. 

Ellas vivían en los estados cercanos a Samadhi. Se po-

dría llamarlo un paraíso en la Tierra. Para muchos és-

tas fueron las últimas o penúltimas encarnaciones, y 

había todas las condiciones para que aquellas almas 

pudieran alcanzar la Divinidad.  

»El sistema de la educación general en la Atlántida 

incluía el enseñar los hábitos de la autorregulación 

psíquica, las nociones sobre la estructura del universo 

multidimensional, la ética, diversos tipos de arte, la 

creatividad en la ciencia y tecnología, cuyo nivel de 

desarrollo estaba muy alto.  

»Para aquellos que escogían luego cumplir el signi-

ficado superior de su vida, que es el conocimiento del 

Creador, había iniciaciones espirituales. Este tipo de 

educación era restringido o esotérico, de modo que só-

lo quienes eran capaces de realizar el significado y el 

propósito de sus vidas podían participar en éste. Sus 

Maestros eran, entre otros, Almas Divinas encarnadas 

en cuerpos materiales, cuerpos que en estos casos ser-

vían como instrumentos de la Creatividad Divina.  

»El tiempo prolongado de la existencia de la Atlán-

tida permitió a muchas almas paradisíacas finalizar su 

ciclo evolutivo. Ellas afluyeron al Creador y ya no ne-

cesitaron encarnarse más.  
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»En cambio, las almas que, después de recibir 

cuerpos materiales, se dirigieron por el camino de los 

placeres terrenales a través del sexo, entre otros me-

dios, contribuyeron a la creación de las nuevas razas 

humanas, cuyos representantes luego crecían como 

conciencias en este planeta Tierra. Eran nuevos “bro-

tes” de las almas jóvenes que tenían que atravesar un 

largo proceso de evolución.  

»Tal mezcla de razas dio origen, en diferentes pue-

blos, a muchas leyendas y mitos sobre dioses. Elisa-

beth Haich describió, de una manera muy cierta, la 

existencia en la Tierra de razas humanas que tenían ni-

veles muy distintos del desarrollo de la conciencia y 

del cuerpo. La mezcla de aquellas razas mediante la 

unión sexual y el nacimiento de la descendencia acele-

raron significativamente los procesos de evolución.  

»Por el contrario, Quienes alcanzaban la Unión con 

el Creador ya no se encarnaban, salvo Estos Pocos Que 

asumieron el cuidado de la nueva generación de las 

personas. Entre los últimos, están Aquellos Que, junto 

con Adler, desearon guiar a las personas por el camino 

del autodesarrollo y del conocimiento de la Unidad Di-

vina. Tales Maestros se encarnaban una y otra vez tra-

yendo a las personas el conocimiento sobre lo Supre-

mo. Todo esto es un proceso largo que toma milenios. 

Ustedes también podrán alcanzar participar en él.  

Etei 

Una vez durante nuestra conversación con Pitágo-

ras, Él anunció:  
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—¡Les presento a Etei, el Padre de Mi Grecia, de Mi 

Elláda Radiante, el país del «Sol Divino»! 

—Sí —Etei se unió a la conversación—, Yo soy uno 

de los numerosos Atlantes que continuaron trabajando 

en la Tierra después de la destrucción de la Atlántida. 

Les pido que Me permitan participar en la creación de 

su futura obra «El libro de Aquellos Que nacieron en 

la Luz», ideada por Toth el Atlante. ¡Tengo mucho que 

contar! 

»Mi esfera de actividad incluía la Antigua Grecia y 

las islas cercanas del Mediterráneo. Esto había sucedi-

do muy anterior a la encarnación de Pitágoras. Tam-

bién participé activamente en la preparación de la Mi-

sión de Pitágoras desde Mi estado no encarnado.  

»Mi trabajo en Grecia había comenzado antes que 

la Atlántida se sumergiera en el océano, pues una parte 

de los habitantes de la Atlántida ya vivía en esta área 

entre los locales.  

»Mi tarea fue intentar preservar el conocimiento 

verdadero para las hijas y los hijos dignos que vivían 

en aquella región.  

»Lo único que quedó en la memoria de las personas 

modernas de esa actividad Mía son las leyendas sobre 

los órficos. Yo era el fundador y el guardián de este fo-

co del Conocimiento Divino y el Maestro de aquel que 

es conocido en las leyendas como Orfeo. (Posterior-

mente este nombre se convirtió en un nombre común y 

fue dado a los héroes de los mitos griegos que sabían 

cantar y tocar música).  

»La armonía y la belleza, como cualidades que 

conducen a uno al mundo de lo sutil y luego al mundo 
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de la Luz Divina, se entretejían en Mi prédica para las 

personas.  

»En Grecia, Yo puse los cimientos de aquello que la 

gente luego denominó como el arte de la música, de la 

danza, de la escultura... Yo educaba a las personas a 

través de la Belleza. 

»También ayudaba a alcanzar la Unidad con el 

Creador a aquellas almas que no habían tenido tiempo 

para lograrlo en la Atlántida y que casi inmediatamen-

te se habían encarnado en Grecia después de la des-

trucción de la Atlántida. Para estas almas y para otras 

pocas que se acercaron a la Luz de la Verdad y que an-

helaban la Unidad, Yo creaba Escuelas espirituales. 

Quienes cumplieron los escalones Superiores del 

aprendizaje podían realmente calmar una tormenta en 

el mar tocando una lira. Fue así porque ellos habían 

obtenido la facultad de influir sobre el mundo material 

desde la Unidad Divina. Ellos mostraban el Poderío de 

Dios como una manifestación de Su Dominio sobre el 

plano material. Ellos enseñaban el Amor, la Belleza y 

la Armonía para que las personas que deseaban aseme-

jarse a Ellos se ejercitaran en la refinación de las con-

ciencias y en el arte espiritual en vez de buscar el desa-

rrollo del poder grosero.  

»Así Yo recreé en Grecia lo mejor que había en la 

cultura de los Atlantes esperando guardarlo en la me-

moria de los pueblos de la Tierra por los siglos.  

»Actualmente Yo entregué las “riendas” de este ex-

tenso trabajo en aquella región a Pitágoras, y Yo Mis-

mo estoy trabajando con unas pocas almas por toda la 

Tierra. Son conocidos como genios o, en otras palabras, 

almas altamente desarrolladas que están encarnadas en 
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cuerpos y que no se dan cuenta de su conexión con la 

Conciencia Primordial. Yo dirijo su trabajo ayudándo-

les a percibir las ideas que deben ser percibidas por 

ellos y luego les ayudo a manifestar estas ideas en el 

mundo.  

»Me encantaría participar en aquello que ustedes 

hacen “bajo el ala de la Belleza”. Yo podría intensificar 

la influencia de sus obras sobre aquellos que las estu-

dian, pues Mi Maestría consiste, entre otras cosas, en la 

facultad de encender por los siglos los candiles de la 

belleza en las obras de arte. 

Nikifor 

Fue Sulia Quien nos preparó, en Su sitio de poder 

favorito en el bosque, para nuestro primer encuentro 

con el Divino Nikifor. 

Le preguntamos a Sulia:  

—¿Dónde Nikifor se encarnó la última vez? ¿En 

Rusia? 

Como respuesta, Ella mostró la región del Océano 

Pacífico en el noroeste de Australia, en las islas cerca-

nas, y luego dijo:  

—¡Ahora llega el tiempo para Su trabajo con uste-

des! 

»No es por casualidad que recientemente han tra-

tado de divulgar la información en esta zona. ¡Es im-

portante que las personas sepan sobre ustedes allí 

también! 

—¿El nombre Nikifor es griego? 

—No exactamente. Más tarde este nombre llegó a 

ser griego o bizantino, pero en realidad es internacio-
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nal, por lo que no deben tratar de ligarlo con ninguna 

nacionalidad particular.  

 Entonces llegamos a Nikifor, a Su zona de trabajo 

localizada en un espacio abierto en el bosque com-

puesto de abedules y pinos jóvenes. Nos encontramos 

dentro de Su gigante Mahadoble que consistía de la 

Luz Divina Viviente, Sutilísima y Extática. 

¡Lo maravilloso de este lugar consiste en el hecho 

de que, cuando uno sale del bosque a este espacio 

abierto, se percibe inmediatamente en las vastedades 

de un océano no material! Otra realidad de la existencia 

se abre aquí para la vista de una conciencia sutil. Esta 

realidad se manifiesta como las vastedades oceánicas 

en las cuales suenan las voces de las gaviotas que pla-

nean en círculos sobre un yate blanco. ¡Al mismo tiem-

po es el Océano de la Luz Divina! ¡La Transparencia 

purísima y tiernísima de las Profundidades de este 

Océano, la Calma universal y la Armonía de la Existen-

cia Divina permiten experimentar un éxtasis supremo 

y la placidez de la existencia en la gran Unidad de las 

Almas Perfectas fusionadas! 

—Dinos, ¿cómo alcanzaste tal Maestría que puedes 

manifestar las Profundidades del Océano de la Con-

ciencia Primordial en la superficie de la Tierra tan fá-

cilmente?  

—Yo crecí en la costa del océano. ¡En medio de sus 

vastedades Yo asimilaba la Sabiduría Divina! ¡Mi 

Amor crecía en la libertad e inmensidad y no conocía 

las fronteras! 

»Yo estaba conociendo a Dios sin percibir a las 

Manifestaciones Individuales del Creador o los Maes-

tros Divinos. En vez de esto, percibía a Dios como el 
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Absoluto, el Único Organismo Multidimensional Cuyo 

Fundamento está en el estrato primordial, en el Cora-

zón del Absoluto.  

»¡Ustedes tuvieron más suerte! ¡Miren cuántos 

Amigos Divinos, incluyéndome a Mí, tienen!  

—¡Cuéntanos, por favor, sobre Ti! ¡Pues es tan va-

lioso saber sobre una posibilidad más de llegar a Dios! 

¿Cómo alcanzaste la Divinidad? ¿Cuándo? 

—Hace mucho tiempo, en la Atlántida. Posterior-

mente, Me encarné una vez más en las islas de la re-

gión australiana. Eran unas islas grandes que ahora es-

tán sumergidas en las profundidades del océano. Allí 

existía una Escuela del buddhi yoga de un nivel muy 

alto, semejante a la Escuela egipcia de Ptahhotep. Al 

principio, Yo era un estudiante en esa Escuela, pero 

luego llegué a ser un Maestro.  

—¿En qué tradiciones espirituales trabajabas? 

— Se entendía que Dios es la Conciencia Suprema 

Unida. Mi misión consistía en enseñar a los practican-

tes que habían alcanzado el nivel necesario a vivir es-

tablemente en el estado del Océano de la Conciencia 

Primordial. En otras palabras, ¡Mi misión era enseñar a 

los Mahatmas a ser el Océano del Paramatman!  

»Lo mismo les enseñaré a ustedes.  

»Reciban Mis recomendaciones:  

»¡Es necesario aprender a vivir siempre percibién-

dose como el Único Existente “Yo”, el “Yo” de Dios!  

»¡Yo soy la Tranquilidad, el Éxtasis, la Ternura y el 

Poder del Único! 

»¡Soy el Amor! ¡Soy la Luz! ¡Soy la Existencia Extá-

tica! 
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»Intenten percibirlo sumergiéndose Conmigo en 

Mí Mismo Universal, en Mí Mismo Oceánico. 

»Ahora sólo Mi Anahata está, el Océano de Mí... O 

pueden percibirme como una Ola Infinita... No hay 

nada más ahora que la Infinitud del Creador... 

»Y sus totalmente purificados cuerpos se parecen a 

unas grietas, a través de las cuales pueden percibir el 

plano material desde el Océano, sin dejar de ser Éste... 

—Pero ¿cómo puede uno aprender a no salir de la 

Unión? 

—Pues ¿cómo uno supera cada nuevo escalón del 

Camino? 

 »El Océano del Creador es Lo Sutilísimo. ¡Así que, 

suave y tiernamente, permaneciendo en el estado de 

una Calma disolvente, aprende a ser Yo! 

»El estado del Océano es la Calma tierna y fluida, 

es el Éxtasis de regalar el Amor. 

»Si no logras sumergirte hasta la profundad necesa-

ria directamente desde el anahata de tu cuerpo, prueba 

usar otros esquemas del trabajo meditativo conocidos 

por ustedes. Por ejemplo, una conciencia desarrollada 

como corazón espiritual puede ser expandida fácilmen-

te dentro del volumen de una carpa, y de la misma ma-

nera puede ser expandida luego dentro del volumen 

del planeta, alrededor de éste y así sucesivamente.  

»¡Yo existo siempre y por todas partes! ¡Toda la In-

finidad de Mí —el Océano Universal del Creador— es-

tá separada de la Creación solamente por una “Corti-

na” muy delgada que uno puede cruzar en cualquier 

punto del espacio. El Amor penetra fácilmente a través 

de esta “Cortina” en el Océano de Mí, siendo atraído 

por el Imán Universal. De esta manera lo que es idénti-
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co se fusiona en Uno Solo; de esta manera funciona la 

Ley de atracción universal.  

»¡Ustedes son idénticos a Mí! ¡Ustedes afluyen al 

Estrato Más Profundo y se quedan Allí inseparable-

mente! Pues “¡Las aguas de amor que han afluido al 

Océano no pueden ser separadas del Océano, y este 

Océano es Yo!”. 

»Pero no es todo. 

»Experimenten la Infinitad de este Océano con sus 

brazos de la conciencia. 

»Hay sólo el Océano. 

»Este es el Teocentrismo.  

»¡Esto es el acostumbrarse a ser el Anahata, el Co-

razón del Absoluto, el “Yo” Superior Unido, el Océano 

Solar en El Cual todos, ustedes y Yo, somos Uno! 

»¡Quien ha tocado el Océano del Amor trata de al-

canzarlo una y otra vez! 

»¡Sumergiéndose en Su transparencia, tal persona 

se une con este Océano!  

»¡Entregándose y olvidándose de “sí mismo”, tal 

alma se disuelve en el Océano! 

»¡El corazón que ha podido contener el Océano se 

convierte en el Océano! 

»¡El alma que se ha convertido en el Océano vive la 

vida del Océano! 

—Nikifor, ¿y cuál es el significado de la imagen del 

yate blanco sobre la superficie del Océano? 

—Nosotros tuvimos unos barcos pequeños y lige-

ros con velas blancas como nieve. En éstos los Mensa-

jeros de la Escuela se dirigían a cada buscador espiri-

tual que, siendo un alma madura, pedía a Dios que le 
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diera el Gran Conocimiento y le enseñara a ayudar a 

otras personas.  

»Tal pedido de un alma lista para la iniciación 

siempre fue claramente percibido por los Miembros de 

la Escuela, y un barco se dirigía a este lugar. Los Men-

sajeros en ropas blancas iban directamente a esta per-

sona encontrándola fácilmente tanto en un palacio co-

mo en una pobre choza. Luego a este buscador le repe-

tían textualmente las palabras de su pedido sobre la 

Gran Iniciación y ofrecían empezar el Camino. Si esta-

ba de acuerdo, subía al barco y se dirigía con todos los 

demás a la Escuela para conocer allí los escalones más 

altos del Camino del alma.  

»Si esta persona vacilaba, debido a que había reci-

bido tan pronto una respuesta “material” a su pedido, 

los Mensajeros se quedaban en la orilla esperando por 

tres días, durante los cuales el buscador podía tomar su 

decisión.  

»Usualmente, durante estos días las personas de al-

rededores afluían al barco Divino, y nuestros Mensaje-

ros les decían las palabras de la Verdad, regalaban 

unos mandamientos claros y sencillos y las curaban. 

Todo esto quedó en la memoria de los pueblos como 

las leyendas sobre los Dioses Que “bajaron del Cielo”.  

»La Escuela estaba situada en una isla y no se rela-

cionaba con ningún Estado. Era autónoma e indepen-

diente del mundo externo.  

»Al inicio del aprendizaje, se prestaba mucha aten-

ción a la pureza de las estructuras energéticas del cuer-

po (en el nivel Átmico de sutileza) y al control absoluto 

sobre las funciones del cuerpo por la conciencia tanto 

en la esfera emocional-volitiva como en el nivel físico, 
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hasta desarrollar la habilidad de controlar el ritmo car-

diaco, la frecuencia respiratoria y el funcionamiento de 

los órganos internos. Tales ejercicios psicofísicos espe-

raban a todos los principiantes independientemente de 

la edad. A la vez con la preparación del cuerpo, se ex-

plicaban las verdades sobre la estructura del universo 

multidimensional, sobre el significado de la vida hu-

mana y sobre la naturaleza de Dios.  

»Luego llegaba la etapa del buddhi yoga. Todo fue 

similar a lo que ustedes hacen, salvo que el nivel del 

desarrollo de los principiantes era mucho más alto, y 

nuestros escalones iniciales no eran el “primer grado 

de la escuela”, sino, de una sola vez, el “primer curso 

de la universidad”, si establecemos una analogía con el 

mundo moderno.  

—¿Cómo es posible actuar en la Tierra sin perder la 

Unión Contigo?  

—Todo depende de dónde procede la acción: de Mí 

o del «yo» inferior, así como de la finalidad que tiene 

esta acción.  

»Con sus acciones, uno puede acondicionar una 

“casita” para su “yo” inferior o, por el contrario, hacer 

Mi Voluntad.  

»¡Las acciones conscientes que proceden de Mi In-

tención y que llevan a cabo esta Intención nunca escla-

vizarán a nadie, sino, por el contrario, fortalecerán la 

Unión Conmigo! 

—¿Y qué hacer con la necesitad de alimentar el 

cuerpo, con los diversos quehaceres para mantener la 

vivienda, etc.? 
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—¡Debes distinguir entre una simple rotación de la 

materia en el mundo de la prakriti y las acciones rela-

cionadas con Mi Vida! 

»Lo que estás nombrando es simplemente la rota-

ción de la materia en el mundo de la prakriti. Distín-

guela de las acciones que entran en el mundo de la 

prakriti desde Mí y que están dirigidas hacia afuera de 

los límites del mundo de la prakriti.  

»¡Vive no sólo por la rotación de la materia en el 

mundo de la prakriti, sino también por tus aspiracio-

nes y acciones fuera de los límites de este mundo! 

»Es incorrecto pensar que a Dios no Le importan 

tus problemas materiales. No es así. 

»Simplemente Yo nunca tengo problemas o fraca-

sos en el mundo material. Y si estás en la Unidad Con-

migo, tampoco los tendrás tú.  

»Cuando no estás Conmigo, pierdes tus oportuni-

dades escogiendo el tiempo incorrectamente, realizan-

do acciones inoportunamente y así por el estilo. Como 

resultado, malgastas tu tiempo y fuerzas. 

»¡Percibe constantemente el Camino que Yo abro 

para ti! ¡Recorriéndolo, llegarás al “punto de destino” a 

tiempo, y allí todo ya estará listo para tu llegada, por-

que Yo Me encargué de ti!  

»En cambio, si uno empieza el Camino sin ser sen-

sible a Mis señales, en la “línea de llegada” le puede 

esperar tanto éxito como fracaso completo. En otras pa-

labras, allí le esperará su karma.  
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Odín 

—Odín, ¿podemos pedirte contar la historia de Tu 

Camino espiritual? ¿Cómo llegaste a ser tal como Te 

conocemos ahora? 

—Esto pasó hace mucho tiempo. Yo era un varego, 

un capitán de un barco de vela mercantil. Las rocas, los 

vientos, las tormentas de los mares norteños..., todo es-

to hubo en Mi vida...  

»En aquel entonces, Yo aprendía a mantener el 

rumbo coordinando Mi voluntad con el elemento del 

océano. Aprendía a permanecer de un modo firme en 

la cubierta que se movía fuertemente debajo de Mis 

pies. Unía la fuerza de Mis brazos que sujetaban los 

obenques y el remo de dirección con la voluntad del 

océano y con la voluntad de Mi tripulación.  

»Yo era un visitante poco frecuente en la tierra fir-

me y aprendí a amarla. Esta tierra lejana y muy espera-

da era como una suerte, como un regalo de vida, como 

una recompensa por tu fuerza, valentía y firmeza del 

espíritu. 

»A través de todo esto, desarrollé en aquel entonces 

tal poder del alma que puede abrir el Camino sabiendo 

que existen las tormentas, el destino y Dios.  

»Yo nunca Le oraba a Él, pero sabía que Él sostiene 

en Sus Brazos el remo de dirección de Mi vida y de la 

vida de Mi barco y que tiene derecho a quitar esta vida 

si Yo giro en una dirección incorrecta. Yo Lo experi-

mentaba a Él de la misma manera como el elemento 

del océano y del viento, como Mi barco y como los des-

tinos de Mis amigos, quienes Me habían confiado sus 

vidas. Tanto durante una tormenta como durante la 
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calma, cuando para avanzar se requiere aún más maes-

tría que para sobrevivir en una tormenta, Yo Lo expe-

rimentaba a Él. Le confiaba, pero nunca Le “oraba”.  

»Luego conocí el amor —la ternura y sutileza del 

amor— que resultó ser superior al poder.  

Y Odín mostró la imagen de una bella mujer joven 

con el cabello largo y claro y una gran ternura en la 

profundidad de sus ojos luminosos. Esta imagen estu-

vo envuelta en una calma suave.  

Él no dijo nada más sobre esto.  

Sin embargo, al igual que el océano guarda una 

perla en sus profundidades transparentes, este amor 

yace ahora en las profundidades de esta Alma Divina.  

El poderío y la fuerza se transformaron dentro de 

Él en amor y ternura en aquel entonces.  

—Y después de esto, conocí la Unidad —continuó 

Odín.  

Él mostró la imagen de Él Mismo caminando sobre 

la tierra en la luz matutina del sol. Su cabello claro y 

un poco ondulado, así como su barba, estaban total-

mente blancos. Su cuerpo reflejaba la sabiduría de un 

anciano, la fuerza de un hombre maduro y la constitu-

ción de un joven. La Divinidad, como la luz solar ma-

tutina, fluía de Sus ojos. La Calma del Océano era Su 

Esencia.  

Él no se percibía como Su cuerpo, sino que se per-

cibía en todo. Se percibía en la tierra que pisaban Sus 

pies, se percibía en la luz matutina y en la neblina 

tierna sobre la superficie lisa de los lagos, se percibía 

en la calma de las rocas gigantes de granito que se ele-

vaban sobre las aguas y en los pinos esbeltos, a través 

de cuyas cimas los rayos solares penetraban y se de-
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rramaban sobre la superficie del lago... Él era todo esto 

y al mismo tiempo era el Océano insondable de Luz en 

la Profundidad debajo de todo. Él era Todo simultá-

neamente.  

Luego Odín mostró Su apariencia actual en la cual 

se había presentado ante nosotros por primera vez. Él 

era como una Montaña Que se elevaba desde la Infini-

dad del Océano de la Conciencia Primordial y Que 

abría Consigo Misma un paso a las Profundidades del 

Absoluto multidimensional. Su Rostro, con las matas 

blancas de pelo parecidas a las crestas de las olas, esta-

ba en la cima de esta Montaña. Sus Brazos debajo de la 

superficie del Océano sostenían a todos los seres en la 

Creación llenándolos con la fuerza para crecer, desarro-

llarse, amar y existir. 

—¿Qué consejos podrías darnos acerca de cómo 

debemos vivir de aquí en adelante? 

—¿Cómo deben vivir? Vivan Conmigo, desde Mí. 

¡Siembren las semillas de Mi Amor y Conocimiento! 

¡Entonces las personas empezarán a buscar la Luz! ¡No 

enseguida, no todos, pero habrá brotes! 

—¿Cómo debemos sembrar? 

—Silenciosa y suavemente, como un sembrador 

que camina por el campo y tira las semillas con un ges-

to amplio. Luego las lluvias se derramarán sobre la tie-

rra y el sol la calentará. El tiempo paciente correrá... 

»¡Habrá brotes! 

»¡Ustedes son científicos que trabajan directamente 

para Dios! ¡Son científicos que Me estudian, que Me 

sirven y que se sacrifican por Mi causa! ¡Estoy orgullo-

so de ustedes! ¡Estoy orgulloso, entre otras cosas, de 

que les ayudé a encontrarme y conocerme! 
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»¡Vivan con la cabeza levantada!  

»Actualmente Su grupo científico es el único en la 

Tierra que ha logrado éxito en el estudio de Mí. ¡Uste-

des no solamente constituyen un colectivo científico 

progresivo y avanzado, sino también excepcional, sin 

par en el planeta Tierra! 

»¡Reciban por esto Mis felicitaciones! 

—Odín, explíquenos, por favor, qué es necesario 

aprender para permanecer constantemente en la Uni-

dad absoluta.  

—¡La base de la Unidad es el Amor! ¡De aquí, hay 

una meditación muy importante en la cual uno expe-

rimenta el Absoluto entero como Su Anahata, como Su 

Corazón lleno de Amor, dentro del Cual uno sostiene 

todo, llena todo, controla todo y se experimenta como 

Todo, y cada átomo en el universo está saturado con Su 

Amor Divino! 

»Yamamata les dijo una vez que en el exterior se ve 

el Sol que “sale” sobre el océano, pero en el interior 

sólo está el Océano32... 

»¡Y Yo también digo que todo, absolutamente todo 

visto en el exterior, es Uno Solo en el interior, es el 

Océano Infinito del Creador, la Unidad del Todo! ¡To-

do descansa sobre este Océano! ¡Todo está saturado por 

la Calma Transparente de Sus Profundidades!  

»Todo es el Uno, y en esta Unidad el practicante ob-

tiene la omnisciencia, la omnipresencia y la facultad de 

controlar todo, incluyendo las partículas pequeñas de 

Sí Mismo dentro del Sí Mismo Universal, Total. 

                                                 
32 Se trata de una de las meditaciones del buddhi yoga (no-

ta del traductor).  
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»¡Y quiero destacar una vez más que sólo a través 

del Amor es posible conocer la Unidad de todo lo exis-

tente! 

* * * 
—Estoy dispuesto a contarles, por ejemplo, sobre 

los æsir, como las leyendas e historias escandinavas los 

llaman. Eran los Atlantes Que se encargaron del des-

tino de los pueblos de la Tierra después de la destruc-

ción del continente Atlántida.  

»No eran muy numerosos. La duración de Sus vi-

das superaba en muchas veces la duración de las vidas 

de otros humanos que habitaban en la Tierra en aquel 

entonces. Ellos se quedaban en Sus cuerpos por 300 o 

500 años, lo que era normal en los atlantes. La gente los 

percibía como Dioses Que bajaron de los Cielos y Que 

gobernaban la Tierra. Ellos venían a este planeta una y 

otra vez tomando mujeres mortales, y esto ataba a 

aquellos atlantes al plano material. Sin embargo, cada 

vez, después de encarnarse nuevamente, Ellos trans-

formaban Su nuevo cuerpo de tal modo que les permi-

tiera otra vez percibir la Divinidad. Siendo las Con-

ciencias Que brillaban como un Sol deslumbrante, 

Ellos dirigían la vida de la Tierra.  

»Yo era uno de Ellos.  

»Durante muchas vidas Yo venía a la Creación y 

luego otra vez unía firmemente la Energía Divina, Que 

espiritualizaba el plano material, con el Único “Yo”. 

»Llegué a ser similar a una Montaña cuyo funda-

mento es la Infinitad del Océano del Creador y Sus 

cuestas son el mundo material. ¡Me enraicé en el 

Océano Divino tan profundamente que incluso pude 
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alcanzar la Unión total en una encarnación varega, en 

un ambiente donde no había el conocimiento sobre el 

Creador!  

»Ninguno de aquellos Grandes Atlantes esperaba 

un progreso rápido en la espiritualización de los pue-

blos de la Tierra. Pues es imposible enseñar el conoci-

miento superior a las personas que recién han empe-

zado su camino evolutivo en los cuerpos humanos. Las 

conciencias maduran muy lentamente durante una se-

rie de encarnaciones en estos cuerpos.  

—¿Sería necesario que las personas sepan aquello 

que acabas de contar? ¡Pues la mayoría lo percibirá 

como cuentos de hadas sin una corroboración docu-

mental!  

—¡Sí, es necesario! ¡Esto abrirá sus horizontes y 

permitirá que su pensamiento sobre los intereses pasa-

jeros y mezquinos cambie a una mirada amplia en la 

profundidad de la historia de la civilización, en el sig-

nificado de la vida humana en la Tierra! Esto contri-

buirá a que empiecen a reflexionar sobre la evolución 

de las conciencias en el universo y sobre los caminos 

que lo Divino usa para dirigir este proceso. ¡La mirada 

de las personas dejará de estar dirigida sólo bajo sus 

pies y se dirigirá a lo ancho, a lo lejos y a lo profundo! 

¡El futuro se abrirá para la creatividad, y para cada uno 

que comprenda el significado de su existencia, habrá 

trabajo según sus posibilidades en la creación de este 

futuro!  

»Presten atención al hecho de que ahora existe un 

gran interés de los jóvenes en el género fantástico, los 

cuentos mágicos y mitos en los cuales las aventuras de 

los magos entre las personas muestran las posibilida-
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des de la vida de las conciencias, y no solamente de los 

cuerpos. Es una de las maneras de redirigir los intere-

ses de los jóvenes hacia el mundo del Espíritu.  

»Si ustedes empiezan a explicar a las personas so-

bre esta Realidad de la cual estoy hablando ahora y la 

que es mucho más interesante que los cuentos, ¡esto 

permitirá introducir una nueva corriente en el pensa-

miento de las personas!  

»Es necesario crear una página web dedicada a este 

tema. Pueden incluir allí los materiales sobre Yamama-

ta, Huang Di, Nikifor, Asiris y Sus Escuelas, Pitágoras 

y, por supuesto, Adler. Muy pronto les daremos más 

información, y para la primavera podrán publicarla en 

Internet.  

—Pero lo que estamos haciendo tiene muy poca 

popularidad. Las personas están interesadas sólo en 

cómo llegar a ser felices, sanos, ricos... 

—¡Muy bien! ¡Su siguiente película puede ser El 

arte de ser feliz!  

* * * 
—¡Yo ayudé a muchos fineses a llegar a la Morada 

del Creador! ¡En cambio, a los guerreros rusos los veo 

por primera vez en este lugar y estoy muy alegre por 

esto! 

»¡Quiero pedir a todos no olvidar la pena del pue-

blo finlandés, el pueblo que sufrió inocentemente du-

rante la Segunda Guerra Mundial! 

 

¡Llama si alguien te escucha  

                                    y te puede comprender! 

¡Regala todo lo que puedes y quieres regalar! 
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¡Ama si el corazón anhela abrazar la Tierra entera! 

¡Llamea si la Llama del Fuego,  

                       apareciendo en tu interior, te consume! 

 

¡Crece si el poder del Fuego 

                         fluye a través de ti  

                                 como una corriente transparente! 

¡Sirve si tus brazos se han fortalecido,  

y Mi Sabiduría te exhorta a servir a las personas! 

 

¡Vive! ¡Y que el Fuego de Dios  

te llene desde adentro con la Luz de Amor! 

¡Llama a las persona hacia Mí! ¡Ama! ¡Llamea! 

¡Crece! ¡Regala Mis Enseñanzas y Mí Mismo! 

¡Vive Conmigo! 

        ¡Vive desde Mí! 

                       ¡Vive para Mí! 

 

—¡Qué importante es el servicio! ¡Es necesario or-

ganizar los campamentos de tiendas de campaña, los 

“mini ashrams”, sobre toda la superficie del planeta 

para educar a los niños allí! 

»¡Informen a los pedagogos de diferentes países a 

través de Internet! ¡Hagan participar en este trabajo to-

dos sus recursos humanos! ¡Vuelvan a publicar sus li-

bros! ¡Es necesario traducir el libro Trabajo espiritual 

con los niños a diferentes idiomas! 

—¿Y el financiamiento? 

—Sí, este asunto no está resuelto todavía. Además, 

¡hay que preparar a los instructores! 

»¡Esta tierra finlandesa ya es suya de derecho, de 

derecho de los hijos del Único Padre! ¡Sostengan en 
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sus brazos sus lagos, acaricien las piedras cubiertas de 

musgo, mezan con el viento las cimas de los pinos! 

»Siendo el Creador, Yo lleno todo Conmigo Mismo 

desde adentro y, siendo el Brahman, acaricio todo des-

de afuera. Así influyo sobre todo, desde afuera y desde 

adentro.  

 

¡Recuérdame  

para que las blancas matas de pelo33, 

como las olas  

         desde Mis Profundidades Primordiales, 

suban en todo lugar donde estés, 

y Odín —el Todopoderoso y Eterno—  

se eleve como una Montaña,  

como un Paso  

               para las personas a la Morada del Creador! 

¡Recuérdame  

para que la mirada sea Una, 

para que el Corazón Unido  

                                  consolide con los brazos  

la Calma del Océano! 

¡Recuérdalo! 

¡No podrás olvidar todo esto, 

aquello que te he regalado! 

¡Ven a Mis lagos con el Amor,  

elévate sobre éstos  

               siendo un «Sol de Dios» 

                                            y resplandece! 

                                                 
33 Las matas de pelo espesas y blancas constituyen 

uno de los elementos de la apariencia actual de Odín.  
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